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    A Maite, mi mujer; y a mis hijos: David y Mar; 

    por llenarme todos los días de Amor y Alegría.  

    A mi Madre, a la que le debo todo lo bueno de lo que soy;

  a mi Padre, por ser un buen padre y un tipo genial; 

a mis hermanas y a toda mi familia.




 

    

     

     

     Los personajes que aparecen en la novela son totalmente producto de la imaginación del autor. 

     Los parajes, edificios etc., que se describen en la novela, existen en la realidad, aunque en algunos casos el autor se ha tomado la libertad literaria de cambiar algunos detalles, o incluso cambiar los nombres, o desubicarlos; para que ello contribuya a “encajar” mejor la acción, o el desarrollo de los acontecimientos. El autor también ha tenido la intención de evitar con esto último, que las personas responsables o relacionadas con los mismos, no se sientan ofendidos por la falta de exactitud en algunos casos, o el uso que se haya dado de esos lugares, que siempre ha intentado ser lo más respetuoso.  

     Por último la novela es una ficción, y aunque basada en la situación socio-política actual, no deja de serlo; y las opiniones vertidas por los distintos protagonistas no pretenden ofender a nadie, y aunque pueden tener que ver con el análisis personal del autor respecto a las coyunturas actuales , son igualmente ficticias.
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    1. Un día de trabajo en el Ayuntamiento. 

      

            Era la hora del almuerzo y la Cafetería del Ayuntamiento de    Logroño estaba de “bote en bote” , cuando Jon entró con paso decidido; 1,80 de estatura, veintiséis años, moreno de ojos negros y complexión atlética, esto último daba una  información inequívoca de su pasión por el deporte.  Con el “rabillo del ojo” observó la atención que había despertado, especialmente entre las “parroquianas” del sexo femenino, que a la postre era el tipo de atención que  más satisfacción  le daba. La verdad es que no era muy presumido, pero le gustaba vestir bien  y que todo lo referente a su físico estuviera en armonía. Los vaqueros ajustados  que llevaba, con la camisa negra a juego  y su media melena negra , resaltaban su condición de morenazo 100%, y en suma hacían de Jon un tipo realmente atractivo. 

           Eran los veinte minutos de receso para el almuerzo, y acababa de salir de la Unidad de Informática, donde trabajaba como funcionario desde hace más de cuatro años. 

          Desde la barra, dos compañeras le hicieron señales con la mano, la más alta  vestía de manera impecable , pero algo exagerada,  con unos  “leggings” que marcaban al  milímetro sus femeninas formas; su manera  de moverse era también bastante afectada, era delgada, pero con “curvas pronunciadas”, especialmente en el pecho, lo que sugería  un más que probable paso por el quirófano. La media melena castaña que lucía, daba la impresión de que antes del trabajo  había pasado por la peluquería.  

       —¡Jon, juhu, muchachito, ven aquí junto a tus chicas!−− dijo  

    Paloma, la anteriormente descrita, que rondaría la cuarentena; ac-                 tuando tan discreta como siempre, para llamar la atención de todo el bar. 

             La otra mujer era Marta, de la misma edad que Jon , rubia, con melena larga y con unas mechas que le  favorecían bastante,   pero el resto del cuadro era mucho más discreto que el que ofrecía Paloma, vestía vaqueros y una chaqueta fina de punto que disimu- 

    laba sus formas, pero no del todo, con una calculada equidistancia entre lo discreto y lo ligeramente atrevido.  

    En contraposición con los exagerados ademanes de su compañera, Marta se limitó a agitar graciosamente la mano, y al acercarse Jon , un simple hola , le sirvió como saludo. 

            Marta era compañera de Jon en la Unidad de Informática del Excelentísimo Ayuntamiento de Logroño , Paloma sin  embargo  pertenecía a la Unidad de Personal… precisamente el objeto de sus deseos: el personal…masculino.  Era una verdadera castigadora,  elegía bien a sus víctimas,  jóvenes,  atractivos y con personalidad,   su campo de acción favorito era el Ayuntamiento, pero no era condición “sine qua non”. A los que caían en sus redes, les “clavaba bien sus garras de tigresa” , y por lo general, no tardaba mucho en cansarse de la mayoría, luego los escupía, como si fueran desechos. No hacía ascos a nadie por muy cerca que trabajara de  ellos,  tuvieran o no pareja , o incluso  estuvieran casados.  Pero lo peor del caso, para los últimos citados, es que luego los lucía como trofeos, aireando sus logros sexuales por todo el Ayuntamiento, eso sí,  como si no fuera ella la que los hubiera difundido. 

            Cuando Jon se colocó entre sus dos compañeras, Paloma rompió rápidamente la distancia de seguridad. 

       —¡Vaya mono vienes hoy, nos tienes impresionadas!, ¿verdad  

    Marta? 

            Marta se sonrojó y embozó una tímida sonrisa. Paloma retomó el hilo de la incipiente conversación. 

        —¿Qué vas a hacer mañana jueves con tu día libre pillín?. 

            Jon estaba apuntado a hacer guardias en la Unidad de Informática, lo que le suponía trabajar algún fin de semana atendiendo a  urgencias de su campo en unidades como Policía Local, Bomberos, Parque de Servicios, etc. , como contrapartida le tocaba librar algún día entre semana, que le venía de maravilla para practicar alguno de sus deportes, ver alguna película más de lo habitual, ya que era un cinéfilo empedernido, o ir al monte, otra actividad que le encantaba.  

        —¿Quieres que me pida yo el día libre  y hacemos alguna actividad conjunta?−−dijo Paloma, dando una entonación dulzona y altamente sensual a sus palabras. 

        —¡Venga Paloma!, deja de intentar clavarme a mi también tus recién pintadas uñas de vampiresa ; mira la última que se ha preparado con tu aventura con Juan Sancho. ¿No te da vergüenza haber roto una relación de tanto tiempo? , lo digo sobre todo por tu compañera Gloria, ¡está destrozada!, no solo te “has pasado por la piedra” a su pareja, sino que te has encargado de que se entere “todo pichi pata” del Ayuntamiento. 

            Rápidamente Marta aprovechó para alinearse con Jon. 

      —Paloma, me parece de lo más ruin que has hecho últimamente—dijo indignada. 

       —Pues no es para tanto, chica−−contestó Paloma algo “picada”−−, Juan es un gilipollas machista, se lo merecía, además… ¡está muy bueno!. 

       —Pero Gloria es un encanto , y está rota…..—añadió Marta. 

        —Lo se,−−interrumpió Paloma−−su dolor me conmueve, pero quién  lo haya difundido—dijo esto último con una pícara sonrisa−− ,le ha hecho un gran favor, no se merecía estar con semejante machista que le ponía los “cuernos” cada dos por tres, por fin ha abierto los ojos. 

        —Pero ahora te odia—dijo Marta. 

       —Con el tiempo se dará cuenta y hasta me acabará dando las gracias—dijo Paloma convencida−−, y sobre mi oferta para mañana, ¿qué me dices Jon?---añadió Paloma, dando por  

    finalizado el otro tema. 

       —Venga Paloma—contestó el interpelado−− yo no tengo pareja, no podrías formar escándalo alguno, y conmigo lo único que conseguirías es romper una bonita amistad.  

             En ese momento en el pantalla gigante  de Tv que estaba colocada en un ángulo estratégico de la cafetería, se repitió la noticia nº 1 de esa semana, y que había alcanzado una notoriedad total, sobre todo en los medios nacionales, aunque también en  los internacionales. La noticia  captó la atención de todos los presentes, bajándose el murmullo mayúsculo que se formaba y que podía cortarse con cuchillo.  

            El dirigente del partido “Tierra, Unión y Progreso” Pere Pagés, un joven brillante que había fundado el citado partido liberal y centrista en Cataluña con proyección nacional, y que había puesto contra las cuerdas a los preponderantes partidos independentistas, que desde hace muchos años  reinaban en esa región de forma incontestable; había  sido secuestrado.  

            Sus ideas novedosas, limpias y  transparentes,  con un posicionamiento totalmente en contra de una independencia que tildaba de  inútil y contraproducente, sobre todo para los mismos catalanes; habían calado hondo en el ánimo de la “Cataluña callada”, y en toda España en general. Las últimas elecciones municipales demostraban el ascenso demoledor de “Tierra, Unión y Progreso”, ( “Terra , Union y Progrés”, en catalán) y las últimas intenciones de voto eran algo tan serio, como para que los partidos independentistas empezaran a temblar. 

            Hacía una semana que un grupo terrorista nacido a la imagen y semejanza de “Terra Lliure”, había secuestrado a Pere, siendo ésta su primera acción criminal.  El  grupo terrorista, que se había autodenominado “Patriotes Catalans”, había reivindicado el secuestro, aprovechando para presentarse a los medios de comunicación ,  enumerando como  objetivos de la banda, lo de siempre: “luchar contra el Estado represor , que sometía de forma tiránica al pueblo catalán”, y amenazando con que ejercerían las acciones necesarias para liberar a Catalunya. También habían manifestado, que el secuestrado era una persona desleal a su propia patria  y a su propia raza, cosa que no iban a permitir; pero no decían claramente sus  intenciones en cuanto al futuro del líder del partido político.  

             En el bloque de noticias no informaban de  nada nuevo sobre la localización del secuestrado, estado en que se encontraba, o avances policiales para resolver el secuestro. Solo informaban de la desolación en su familia, en su propio partido, y en los demás partidos políticos.  

            En cuanto la noticia dejó paso a otra noticia de distinta índole, el silencio sepulcral que se había formado en la cafetería, dio paso a unos corrillos de debate, más apasionados que menos. Al trío que formaban Paloma, Marta y Jon; se unieron, Carlos y Andrés de la Unidad de Estadística. 

            Andrés, el más exaltado en cuanto a estos temas, se adelantó, soltando una imprecación. 

       —¡Cabrones de catalanes, Hijos de una butifarra y de un espetec podrido, seguro que el pobre Pere acaba muerto!. 

            Marta conciliadora, como siempre terció: 

       —Andrés, no generalices, no todos los catalanes son separatistas y mucho menos terroristas. 

           Carlos habló seguidamente apoyando a su compañero. 

       —No digas que no Marta, date un paseo por cualquier ciudad y pueblo catalán y comprobarás como, en cuanto detectan que no eres de allí, te miran con mala cara, o aprovechan para hablarte en catalán para aislarte, aún sabiendo que tú no lo hablas.  

       —Me has quitado las palabras de la boca,—añadió Paloma−−,pero espera… que Jon quiere apoyar a Marta, no se si al final esto va a acabar en romance…, o quizá solo sea su vertiente salvadora de la humanidad, la que va a hablar por boca de Jon.  

       —Como ha dicho Marta—avanzó Jon, sonriendo directamente a Marta, estableciendo una corriente de complicidad−−, hay que ser muy serios con estas cosas, y justos; por un lado están los “malnacidos” de terroristas, que son los que han secuestrado a ese pobre hombre; y los que justifican acciones de ese tipo,  que no andan lejos de ese nivel de calidad humana.  Un escalón más arriba, en cuanto a calidad humana, están  unos cuantos ideólogos y dirigentes políticos nacionalistas que desprenden un olor a fascistas…. 

       —Pero, ¡cómo que fascistas, si muchos de esos partidos son más bien de izquierdas!—interrumpió Carlos. 

       —Da igual—continuó Jon−−, da igual de izquierdas que de derechas, como tú has dicho, algunos de los partidos  independentistas catalanes de hoy, son de izquierdas, pero ¿os habéis dado cuenta de cuales son sus argumentos básicos? 

       —Pues que se creen que ellos son más fuertes, más guapos, más sexis…−−contestó Paloma. 

       —¡Joder Paloma!,—exclamó  Jon−− tú siempre interpretas todo en clave sexual,… pero vas muy bien, ellos dirían más “forza en el canut”. Pero…, vamos a hacer una enumeración más seria, ayúdame un poco Marta. 

       —Como consecuencia de lo dicho por mi amiga la tigresa—dijo Marta−−,el resto de españoles, y en ello también incluyen a los catalanes no nacionalistas; son menos guapos, y menos sexis ¡eh Paloma!. Pero sobre todo ESOS catalanes, son más trabajadores e inteligentes, ¡Si! apesta a teoría supremacista. 

       —Pero no olvidemos el resto de esa mierda fascista: adoctrinamiento desde las bases, control de la enseñanza, reconstrucción de la historia a su antojo, como en la película de Jurassic Park (completan las lagunas de la historia, y la parte que no les gusta, con lo que se sacan de la chistera, como hacían los científicos de “Ingen”, con el ADN de los dinosaurios)−− dijo Jon, utilizando un paralelismo con una de sus “pelis”.  

           Andrés, que tras las iniciales divergencias con lo que Jon  

    postulaba, se animó aportando más datos a la teoría de Jon.  

       —No nos olvidemos de algunas de las peores cosas que hacen esos nacionalistas fascistas de los que hablamos, hablar bien alto, amenazar a los que no piensan como ellos, apartarlos: ”esos no 

     merecen ser catalanes”,  son tan “mugrientos” como lo somos el resto de españoles. 

            Parecía que las teorías de Jon estaban siendo aceptadas por el pequeño grupo, por lo que éste siguió aportando más datos: 

       —Amigas, amigos , lo que yo os había dicho: no son más que fascistas, ¡pero ojo!, ni mucho menos lo son todos los catalanes, ni siquiera todos los nacionalistas. Hay muchos que la pasión desmedida por su tierra les lleva a ser nacionalistas, pero no comulgan con las ideas fascistas de las que hemos hablado. A otros les han “implantado” esa mierda “supremacista”, pero desde su más tierna infancia; no olvidemos la intensa labor que vienen haciendo, desde hace muchos años en  las escuelas; eso es muy difícil de revertir, y aún así, al menos la mitad de los catalanes no irían a esa aventura descabellada de una independencia, que no les traería más que miseria.  

    Paloma aprovechó para abrazar  a Jon, diciendo: 

       —¡Qué orador, que hombre!. 

            Elegantemente, Jon volvió a la distancia de seguridad respecto Paloma, mientras Andrés y Carlos le miraban con cierta envidia, y también algo de perplejidad  por mantener las distancias con Paloma. 

       —Jon te compro tu teoría de que esos partidos son solo fascistas, pero en cuanto a los catalanes…..---quiso añadir Andrés. 

            Jon le cortó y  dijo para zanjar el asunto. 

       —Son hermanos nuestros, y un gran pueblo,  yo tengo buenos amigos catalanes, y te puedo decir que son excelentes personas. Además adoro Cataluña, me encanta ese brillo mediterráneo que solo Serrat ha sabido reflejar, no en vano he pasado muchísimos veranos en esa estupenda tierra. 

       —Si…, pues ya puedes perderte en ese Mediterráneo, con ese líder del partidillo independentista de izquierdas, que es el macarra del Congreso−−aportó nuevamente Andrés.  

       —Pues no se si te creerás Andrés, que solo le tengo compasión; una persona que se ha ganado un sitio entre esos fanáticos, a base de traicionar a sus orígenes y a sus ancestros, siendo más fanático que ellos mismos, es digno de compasión, ¡lo ha tenido que pasar muy mal en su infancia!—dijo Jon categórico. 

       —Pues no lo había visto nunca de esa forma—dijo Marta−−, pero también te lo compro. 

       —Los medios de comunicación−−siguió Jon−− tienen mucha culpa en alimentar los odios y las fobias que los “politicastros” fascistas crean, siempre sacan a los radicales que expresan su odio aprendido contra el resto de los españoles. Los que no salen son los catalanes y catalanas discretos, que no quieren estar en el candelero, que quieren convivir en paz, y no les apetece que esos radicales les señalen….  

       —Venga  Jon “vete a tomar por saco” con tus féminas y tus teorías—dijo Andrés de forma jocosa. 

            Dicho y hecho, Jon agarró de la cintura a sus dos amigas y abandonó la cafetería , amenazando: 

       —Chicos como no seáis un poco más amplios de miras, os meto un virus en vuestro ordenador que os vais a cagar…..−−acabó Jon. 

      

      

            Tras una dura jornada destripando chips informáticos, instalando y desinstalando nuevos programas, en todas las unidades que se terciaron, Jon cogió su mochila y salió por la puerta situada frente a Alcaldía, saludó amistosamente al policía local que se encontraba en la puerta, y caminó decidido por la plaza del Ayuntamiento. 

            Ese día, como habitualmente al cruzar la plaza, iba admirando la belleza  de las líneas rectas y angulosas del Ayuntamiento,  obra del prestigioso arquitecto Rafael Moneo; una construcción moderna, aún hoy lo parecía; y peculiar, pues las dos partes diferenciadas formaban una escuadra y un cartabón; pero a Jon  le parecía más un gigante queso, al que le habían cortado la parte correspondiente a la plaza. También le gustaba mucho la piedra arenisca con la que estaba construido todo el edificio, con su color marrón muy  claro, que lo hacía más cálido; y su superficie rugosa, que daba gusto acariciar con la palma de la mano . Los ángulos de la estructura creaban en el interior unos espacios peculiares,  Jon tenía la fantasía, de que en alguno de sus ángulos y recovecos existiría alguna cámara secreta o algún pasadizo oculto, pero aún no había conseguido localizar nada de esto, aunque no desesperaba.
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    2. Ruta otoñal en moto. 

      

            Jon no se puso el despertador muy pronto, eran las 10:00 cuando sonó con su estridencia habitual, estaba en “modo” día de fiesta, y se había quedado por la noche más de lo habitual, no en vano había hecho una doble sesión de cine, primero un western eterno de sus favoritos , “Fort Apache”, del mítico John Ford, con su actor icono: John Wayne. Y como contrapunto romántico, “Orgullo y Prejuicio” de Jane Austen; casi podría saberse los diálogos de memoria, porque ésta como todas las pelis que tenían el honor  de formar parte de su filmoteca, las había visto de diez veces para arriba.  

           Tras desayunar tranquilamente, se había vestido para la ocasión, unos pantalones de montaña de una multinacional del deporte de la que era cliente habitual, en la que encontraba prendas y materiales en los que no pagaba el “peaje” de las grandes marcas. El pantalón era espectacular, abrigaba, pero no agobiaba, transpiraba genial y se secaba en un “santiamén”. El polar era de la misma cadena y lo llevaba  encima de una camiseta con dibujos de superhéroes, desde niño se había aficionado con los tebeos de esa temática, y por supuesto después con las películas, desde las primeras que dejaban mucho que desear, hasta las que él pensaba que eran verdaderas obras de arte del género.  Lo más curioso de sus vestimentas es que  llevaba dos abrigos ¡que incordio! , pero era el  precio a pagar por su pasión por las motos. Por un lado una  cazadora de motorista marca “Dainesse” , de un espectacular color rojo que le volvía loco; y por otro lado  un abrigo montañero,  aún no hacía mucho frío, pero el día había salido grisáceo y caían gotitas, la previsión para su lugar de destino era de probabilidad de lluvia moderada, como venía siendo habitual desde que comenzó el otoño; por lo que el abrigo era más que necesario. 

             Jon estaba contento de que el otoño hubiera comenzado  lluvioso desde el primer día, eso garantizaba la presencia de sus preciadas setas en el monte. 

             Había llenado su mochila con un bocadillo de jamón ibérico con aceite de oliva, envuelto en papel de aluminio, con una manzana, frutos secos , algo de chocolate, y dos botellines, uno de agua y otro de bebida isotónica, ya que su intención para aprovechar mejor el día, era comer en pleno monte. Además llevaba su cuchillo de monte, siempre presente en sus excursiones montañeras, el móvil, y la cesta para recoger las setas. 

            Bueno solo me falta el casco, pensó Jon. Dicho esto cogió el casco, la mochila, la cesta y salió de su casa con paso decidido en dirección al garaje que había alquilado, y que estaba unos portales más allá. El piso lo había comprado hacía dos años,  y aunque vivía  genial en casa de sus padres, había decidido que tenía que independizarse como paso obligatorio, tras tener trabajo, para montar su nueva vida; a pesar de eso, muchos días comía con sus padres.  

             Bajó a la primera planta subterránea donde se encontraba su flamante “pepino” (para los extraños al mundo de la moto, un pepino es una moto deportiva, dotada de mucha potencia, y una conducción inclinada hacia adelante, como los pilotos de carreras). Hay que reconocer que su conducción es menos cómoda que las motos tipo “custom” o “ trail”, pero a Jon siempre le habían gustado los “pepinos”, le apasionaba su estética tan pura, ágil, agresiva e indómita. Por eso, con el primer sueldo de funcionario, tras aprobar las oposiciones, lo primero que hizo fue comprarse su moto, una Honda CBR 600, negra y roja. Rojo, ¡no podía ser de otro color!, era el favorito de Jon, lo era de forma obsesiva desde que tuvo uso de razón. 

       —Bueno bonita, ha llegado el momento de disfrutar−− dijo Jon, mientras retiraba el candado de pinza con alarma, que  había instalado a su moto, y después la funda para protegerla del polvo. 

            Estaba en estas tareas cuando sonó su móvil: 

    ”Help, I need somebody, Help, not just anybody help, you know I  need someone heeeeelp” 

            La canción que había puesto de tono de llamada, daba una pista sobre las preferencias musicales de Jon, los Beatles eran lo más…, pocos grupos o solistas conocía que hubieran sabido conjugar los verbos componer e interpretar la música, como ellos. Por eso a pesar de saberse la canción de memoria, y oírla “cada dos por tres”, cuando recibía una llamada, a veces dejaba sonar el teléfono un poquito más, para deleitarse con la melodía. 

       —Hola mami, ¿Qué tal has dormido, y que tal te has levantado hoy?. 

       —Muy bien Joni, y ese ruido infernal… ¿no será de tu moto?. 

        −Es evidente ¿no?, guapetona. 

       —Te llamaba para preguntarte qué ibas a hacer en tu día de fiesta, y si te animabas a venir a comer. ¡he preparado unos nizcalitos!. 

       —¡Vaya!−−contestó Jon con tristeza−−, no puedo,… voy a coger unos pocos más y también “boletus”, si se tercia; pero guárdame unos pocos, y mañana sin falta, comemos juntos, disfrutando de los ”robellons”, como dicen los catalanes. 

       —Vale hijo, cuento contigo para mañana. ¿Le habías comentado a tus amigos, o a alguien, que ibas al monte, y a dónde  ibas concretamente?. A Papá y a mi, no nos habías comentado nada, y cuando vas solo, tienes que hacerlo; no sea que tengas un accidente en el campo y no sepa nadie de tu paradero.−−dijo su madre. 

       — Mamá, se lo comenté a mis compañeras, no te preocupes— 

    mintió Jon para no preocupar a su madre, desde luego era lo prudente, pero algunas veces cuando “la llamada de la selva” se apoderaba de él, se volvía como un lobo solitario, no le apetecía comentarle a nadie que iba de aventura moto-monte. 

       —Y ¿dónde has decidido ir?, ¿a Villoslada?—volvió a preguntar su madre. 

       —Si, seguramente subiré hasta la zona de “la Blanca”, con lo que ha llovido seguro que encuentro de todo por allí. 

        −Bueno Joni adiós, no te molesto más, pero ten cuidado, ya sabes que la carretera es lo más peligroso que hay, sobre todo para las motos.  

       —Lo se Mami, ya sabes que voy con mucha prudencia, besos, adiós.  

            Jon adoraba a su madre, era la cabeza de familia por merecimiento propio, su padre era un tío fantástico pero en cuestión de liderazgo no daba la talla, por lo que  cedió encantado esa función que por  naturaleza le correspondía a su mujer, haciendo la cesión de forma tácita. Ella marcaba las líneas maestras de la familia, los valores y principios;  y eran de tal rectitud, que a Jon siempre le habían fascinado y se había esmerado en seguir su ejemplo. 

            Tras la conversación con su madre, Jon se puso casco y los guantes;  la mochila y el anorak campero, los introdujo en la maleta que tenía colocada sobre el “colín” trasero de la moto  y dejó que su moto “rugiera”. Ese rugido  le encantaba a Jon, porque le impregnaba del espíritu indómito y rebelde que solo transmiten las motos. 

            Refrenó su caballo de metal mientras cruzaban su querida ciudad natal, y en cuanto enfiló su adorada “Carretera de Soria” fue soltando progresivamente las riendas de su máquina.  

            El entorno de la citada carretera apasionaba a Jon,  más que los  interminables viñedos y bodegas tan características de su tierra, que por cierto,  hacen también un “cuadro” espectacular y en otoño especialmente, porque las hojas de las viñas adquieren unas gamas de colores que harían las delicias de cualquier pintor. Los colores van desde el verde más oscuro, hasta los amarillos y rojos más intensos, que mezclados con el marrón oscuro de las cepas  y las distintas tonalidades de la tierra, hacen que todo el conjunto parezca que proviene  del pincel de un artista.  

            Pero volviendo a  la “carretera de Soria”, como su nombre indica,  es la que une Logroño con la espectacular Soria, ciudad y provincia que Jon adoraba, con sus eternos pinares, maravillosos paisajes, pueblos y gentes . 

          Nada más salir de Logroño Jon circuló por un trecho  relativamente llano , que va elevándose progresivamente al ritmo que imponen las terrazas fluviales que  rodean  la ciudad. Esta primera parte cuenta  con un montón de chalets, que están situados  a ambos lados de la carretera; en ese tramo iba Jon en postura erguida y a una velocidad moderada, contenida, disfrutando del paisaje y del aire que iba haciéndose cada vez más limpio; el día se mantenía gris, pero sin lluvia, lo que hacía disfrutar de la travesía. 

             Cuando llegó al pueblo de Islallana, (el pueblo de las tres mentiras: ni es pueblo, ni es isla, ni es llano), siguiendo el curso de río Iregua, el paisaje se hace más montañero, con la peña del mismo nombre que el pueblo, que es un dedo de piedra, coronado con una cruz de metal. Ésta es la primera de las peñas, que por su forma y sus dimensiones titánicas evocan a las  del Monument Valley, que siempre salen en los westerns, sobre todo los míticos de John Ford. Jon apreciaba en especial el mal llamado “castillo de Viguera”, una formación rocosa de las descritas, que se parece mucho a la que Jon  llamaba “mesa Apache”, que aparece en muchos de sus westerns favoritos.  

            A partir del citado “pueblo de las tres mentiras” comienzan  las curvas sinuosas, que hacen la delicia de los moteros, para los que la carretera de Soria es la “number one” de las carreteras riojanas. Por eso, cuando llegan los domingos, el que no se haya topado con varias pandillas de moteros, no ha transitado por la Carretera de Soria. Pero, era jueves, la carretera era toda para Jon, sin prisa comenzó trazando curvas a la derecha  y  a la izquierda , dos a la derecha, tres a la izquierda y vuelta a empezar;  tumbando a ambos lados, como si se tratara del baile al ritmo de  un compás mágico, que le hacía llegar casi a tocar con las rodillas en el asfalto.  

            A partir de Torrecilla en Cameros, una preciosa localidad riojana, ya era todo monte, con extensos bosques de robles, pinos y hayas, que mezclados con algunas choperas, pintaban un paisaje repleto de colores intensísimos, que solo el otoño puede ofrecer. 

            Todo lo que rodeaba a Jon le hacía disfrutar a tope, por un lado la paleta de colores del otoño, y por otro lado el pilotaje de su moto en un “circuito” inmejorable. 

            La naturaleza se mostraba exuberante, repleta de armonía, la ciudad había quedado tan atrás que ya no existía, el manto del otoño embriagaba a Jon; tras Torrecilla vino Villanueva de Cameros, y nada más pasar el bonito puente de piedra de esta localidad que cruza el río Iregua, paró en la última gasolinera riojana de la carretera de Soria. 

            Se colocó junto al surtidor de gasolina, y rápidamente del bar que se encuentra junto al surtidor, salió un veterano empleado: 

       —¿Lleno?,−− preguntó. 

       —Si, por favor—contestó Jon. 

       —El día está un poco fresco y húmedo para  andar en moto ¿no?—preguntó el empleado. 

       —Bueno, mientras no llueva, se puede aguantar, solo tengo un poco de frío en las manos.—dijo Jon, quitándose los guantes y frotandose las manos,−−pero es una buena temporada  para coger setas. 

       —¡Ah!, además de motero, setero ---embozó una sonrisa---  ¿ y qué setas coges?—preguntó el empleado. 

       —Sobre todo nízcalos y algún boletus, son las que conozco bien, y no me gusta arriesgarme con muchas más. 

      —¿Las coges por aquí cerca?—dijo el empleado sin que la pregunta implicara una respuesta muy concreta, todos los “seteros” conocían  perfectamente el código de confidencialidad en cuanto a los setales que conocía cada uno; la ubicación solo se revelaban a los integrantes del círculo más íntimo del setero  conocedor de tan preciado secreto. Por eso al empleado no le sorprendió la respuesta poco precisa de Jon: 

       —No, por la zona de Villoslada. 

       —¡Ah!, muy bien, pues mucha suerte—el empleado sonrío al comprobar que Jon no detallaba y desde luego no iba a insistir. 

       —Gracias, adiós—se despidió Jon, tras pagar. 

            El motor de su CBR volvió a rugir, y Jon retomó la carretera de Soria, siguiendo su ruta de subida hacia las montañas que tanto amaba. 

            Unos cuantos  kilómetros más adelante  abandonó la carretera Nacional, entrando en una carretera comarcal más estrecha y sin apenas arcenes, que llevaba  hasta la localidad de Villoslada de Cameros; la altitud y la frondosidad de los bosques circundantes transmitían un frescor  intenso que la velocidad de la moto multiplicaba por diez (como bien saben todos los motoristas), que llegaba a atravesar su cazadora de moto  y el casco integral, e incluso los guantes de motorista. 

            Después de cruzar la serrana localidad, donde había estado mil veces con sus padres y su hermana, desde su más tierna infancia, cogió un desvío hacia la izquierda, directamente hacia las montañas; la vía aún era asfaltada, pero ya la naturaleza se le venía encima y la anchura de la carretera solo permitía que dos turismos que se cruzaran pasaran a duras penas. Jon incluso rozaba con la cazadora y el carenado de la moto, en algunas ramas y arbustos atrevidos  que querían invadir la calzada. Por la nacional había tenido poco tráfico, pero desde que se había desviado a la comarcal no se había cruzado con vehículo alguno. 

            Jon había reducido considerablemente la velocidad ya que  

    se encontraba con algunas zonas con algo de agua y barro en los que su anchísima rueda trasera resbalaba, además  la carretera presentaba tramos con curvas sin visibilidad  y no pocas veces se había cruzado con ganado e incluso, algo más arriba, algún animal salvaje, como zorros, ciervos y algún jabalí. 

             Un poco más adelante volvió a tomar otro desvío, esta vez a la derecha, entrando en un camino forestal de tierra. Iba muy despacio, por lo que el motor de la moto se recalentaba, al no recibir la refrigeración del aire, lo que  hacía que el calor se le subiera hacia la entrepierna. De cuando en cuando, las ruedas pasaban por  algo de barro o tierra suelta y  hacia el “afilador”, problema que Jon resolvía con solvencia dada su experiencia en esos caminos.   

            Ya era todo bosque de pinos y hayas, iba aspirando el aroma de la naturaleza , la magia de la montaña solo estaba rota por el ruido del motor y el ventilador de la moto; la temperatura subía, pero de forma controlada, no en vano conducía una de las mejores motos deportivas del mercado; aunque no estaba hecha para eso, la prueba es que la tremenda rueda trasera se asemejaba a unos “slicks” ( ruedas totalmente lisas y de gran anchura usadas en las  motos de competición).
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    3. Recolectando setas. 

      

            Tras unos kilómetros de pista, Jon llegó a un tramo que conocía. 

       —Por fin, ahora la roca grande a mano izquierda, ¡allí esta! ---Jon iba hablando solo−−, luego viene la curva a la derecha, y después mi estacionamiento reservado.—se dijo, embozando una sonrisa. 

            Efectivamente, el camino se ensanchaba bastante, se veía una zona más llana a la izquierda del mismo, con una leve capa de hierba baja y un gran árbol, junto al cual Jon aparcó su moto , apoyándola  sobre la pata de cabra, que la dejaba ligeramente inclinada a la izquierda. Colocó el candado de pinza y el cable de la alarma, que lo fijaba a la maneta izquierda. Sacó la mochila, comprobó que todo estaba dentro, sacó su cuchillo y se lo colocó en el cinturón, como hacía siempre cuando ya se encontraba en plena naturaleza. Dobló cuidadosamente su cazadora motera y la acomodó en la maleta junto al casco integral, consiguió que ambas cosas cupieran  gracias a que era de muchos litros de capacidad, y aún así entraban muy justas ambas cosas. Por último comprobó el móvil, ¡no había cobertura!. Había comprobado que en algunos de los picachos a los que a veces subía tenía un mínimo de cobertura, pero el resto era “oscuridad”; pero,¡bah! , pensó, tampoco se ponía a consultar el móvil, ni a utilizarlo. No le daba importancia a la posibilidad de necesitarlo en caso de algún incidente, pero ¡claro!, hasta ahora no le había hecho falta. 

            Echó un último vistazo a su moto, ¡que gozada de máquina!,  pero por otro lado ya le apetecía que el motor dejara de rugir y empezara a enfriarse, ahora ya todo  empezaba a ser solo naturaleza,  pensó, mientras se ponía el anorak de montaña. También se llevó los guantes de motorista, por si se le enfriaban mucho las manos, pues Jon era de los de “manos frías, corazón caliente”. 

             Bajó el pequeño talud, que elevaba el camino del resto de paisaje , y comenzó a andar en dirección a un pequeño macizo rocoso que se veía a cierta distancia, era la primera referencia que tenía, ya que tiempo atrás al ir a escalarlo, descubrió los setales a los que solía acudir.  Y es que en otoño, siempre que las condiciones medioambientales eran propicias, al visitar esos parajes tenía “premio”. 

            Jon se puso en modo montañero, todos sus músculos se coordinaron para la acción, en el monte sus instintos animales se activaban como los de un lobo solitario, y con esa activación  nadie podía seguirle el paso; así como en ciudades desconocidas muchas veces se desorientaba, en el monte tenía un instinto que le guiaba. Casi inconscientemente cogía referencias y recordaba cualquier accidente característico. Además, cuando iba solo, se volvía huraño y antisocial, no le gustaba cruzarse con nadie, en cuanto detectaba la presencia humana, a veces la  presentía como los lobos, hacía una maniobra evasiva con destreza y mucho antes de que el “inoportuno humano” se hubiera percatado de la presencia de Jon, éste era ya una mera ilusión, era parte del paisaje. 

            Pensando en ese instinto  sonrío, recordado una vez que ascendiendo a un pico que le había llamado la atención, ya lo había “coronado” y estaba degustando las maravillas del paisaje;   cuando consiguió localizar visualmente la posición de su moto, que había quedado bastante abajo, y vio que por la misma senda forestal, llegaba un 4X4 rotulado con el logotipo de la Comunidad Autónoma. Observó que al llegar el vehículo a la posición de su moto estacionaba cerca de la misma; entretanto Jon se había camuflado entre las rocas para no ser un blanco perfecto.  Desde su escondite y su posición privilegiada contempló como después de admirar y curiosear su moto,  los dos forestales que se habían bajado del todoterreno tomaban la matrícula, y  buscaban por los alrededores por si podían localizar al piloto. Jon comprendió que seguramente querrían comprobar qué hacía allí, si estaba realizando alguna actividad ilegal, etc. El sabía que  no había  ninguna prohibición de circulación por la pista, tampoco era zona acotada de setas, pero podía ser un furtivo, o quién sabe qué. Los forestales desde luego eran buenos profesionales, tenían que controlar las actividades de cualquier persona en su demarcación, Jon admiraba su trabajo y le gustó comprobar   la minuciosidad con la que lo realizaban . Jon era un montañero cumplidor a rajatabla de todas las leyes y normas escritas y no escritas, en especial las referentes a los  espacios naturales, pero daba igual, ¡no se trataba de eso!,  había empezado el juego del gato y el ratón. Seguramente así se sentirían los furtivos, a los que Jon no tenía ninguna simpatía. 

            Tras darles el esquinazo, y después asegurarse de que estaban alejados del lugar donde tenía su moto y el todoterreno, se aproximó raudo a su vehículo. Abrió su maleta,  se cambio de cazadora, se puso el casco integral y los guantes, sin prisa pero sin pausa, con cierta chulería arrancó, dejando rugir a su moto, y que así alertara a los forestales sobre la ubicación del desconocido.  Después  comenzó a descender por la pista forestal, no demasiado rápido, pues  la moto de Jon  no estaba precisamente diseñada para  ese tipo de vías. Pero el juego aún no había acabado, los retrovisores de la moto no le daban información sobre sus perseguidores, pero si tuvo un subidón de adrenalina, cuando en una de los giros vio como el todoterreno estaba en marcha y bajaba rápido a por él; no modificó nada la velocidad, pero apostó internamente a que él llegaba un poco antes a la bifurcación donde empezaba el asfalto, y ahí “amigos míos” era el terreno de su pepino, él conseguiría ganar su propia apuesta.  

            Percibió que el todo-terreno le iba recortando la distancia, cuando llegó a la bifurcación estaba muy cerca, pero no lo suficiente como para que le hicieran señales con el cláxon o de otro tipo; en cuanto la moto de Jon pisó el asfalto, éste “soltó las riendas de su caballo de hierro”, que desbocado, (”tumbando” lo justo en las curvas y apretando algo en las rectas), perdió al todo terreno en un abrir y cerrar de ojos. No obstante se propuso parar en la “Venta de Piqueras”, lugar que le encantaba, y no solo a él sino a  montones de moteros que recorrían la carretera de Soria. La Venta se encuentra cerca del túnel de Piqueras, y en días de fiesta te puedes topar  fácilmente con más de diez motos; con algunos motoristas comiendo, otros tomando un refresco con frutos secos,  y todos disfrutando del fabuloso paraje.  

            Jon paró en la Venta de Piqueras, con la intención de satisfacer la curiosidad de los agentes forestales, si estos aparecían, e invitarles a un refresco, eso si, no estaba dispuesto a reconocer lo pícaro que había sido y la apuesta que él mismo se había hecho, pero éstos no aparecieron. 

            Tras la evocación de aquél suceso en el que disfrutó de un rato de jugar al gato y al ratón, Jon se concentró en el presente y en otro de los instintos montañeros de Jon, que era el de subir, subir y subir; pico que se destacaba en el horizonte, constituía un reto  que había que conseguir . Ese instinto, esa pasión, es la que explica el ansia por conquistar las cimas más altas del planeta, que ha llevado a muchos montañeros a arriesgar, y en muchos casos a perder la vida, ante la perplejidad y el estupor de los profanos al montañismo que no entienden semejante temeridad y estupidez. Ese ansia, esa pasión, o cómo quiera llamarse,  se multiplica matemáticamente en función de la altura que tenga el  resalte orográfico. 

             Pero las crestas a las que Jon se dirigía  ya las tenía muy dominadas, ahora el objetivo era buscar sus preciadas setas.  

    A un ritmo, que para otro hubiera sido de castigo , cubrió la  

    distancia que le separaba  del macizo, y trepó por las rocas. Como suele pasar en muchas ocasiones ese resalte del terreno que parecía ser la parte más alta de la zona, “no lo era”,  solo se trataba de un “escalón”. Detrás del macizo, había una pequeño claro, y a la derecha del mismo nacía  un cortafuegos, que parecía ascender al cielo. Todo lo que rodeaba al cortafuegos eran frondosos bosques de altos pinos . 

            Cogió un poco de aliento, no necesitaba más, y comenzó el ascenso al cortafuegos; el ritmo cardiaco le subió debido  a la velocidad que imprimía a la escalada , pero como buen deportista que era, todo estaba controlado, él tenia esa capacidad.  

            Tras varias falsas llanuras alfombradas de hierba,  que parecían coronar el cortafuegos, llegó a la más alta, tras un buen rato de ascensión. En dicha pradera comenzó su frenética búsqueda, que rápidamente dio su fruto. En dicha alfombra vegetal  se destacaban unos pequeños paraguas naranjas agrupados, que parecían estar pegados a la hierba, Jon sacó su cuchillo, y no pudo callar su satisfacción: 

       —¡Aja, “nizcalitos”, venid con papá!,−−Jon pensó que eran de los mejores, con un  tamaño mediano, duritos, y muy sanos, sin rastro de gusanos.  

            Tras localizarlos, sacó su cuchillo de monte, los cortó   por la parte baja del pie, y los depositó delicadamente en su cesta.  

    En poco rato ya tenía media cesta llena, cada nuevo encuentro tras una búsqueda exhaustiva, era una alegría  tremenda. Decidió abandonar provisionalmente la búsqueda para dejar un poco de sitio en su cesta. 

       —Volveré a por vosotros si no encuentro a vuestros hermanos mayores−−dijo Jon siguiendo con su diálogo dirigido a las setas , y  refiriéndose a los “boletus” (quizá la seta predilecta de los cocineros, para servirlos en sus restaurantes de las más variadas formas). 

            La subida había abierto el apetito a Jon,  era medio día, y  

    además,…estaba en el lugar perfecto para comerse  el “bocata”  de jamón. 

            El lugar elegido para la comida, era  la zona rocosa que constituía la máxima altura del cortafuegos, pero resguardada por varios “peñascos”  que formaban una especie de pórtico, además en medio de las rocas había una fisura, seguramente provocada por la acción del deshielo, en la que crecía un pino, junto al cual se sentó Jon, apoyando la espalda en su tronco; desde ahí se dominaba no solo el cortafuegos, sino todas las cumbres circundantes y valles de montaña. Empezó su comida con un disfrute total, era también un momento mágico de plena comunión con la naturaleza. 

            Tras reponer fuerzas, recogió todos los desperdicios y los metió en una bolsa de plástico que siempre llevaba para dicha función, la cerró bien, la metió en la mochila , y… 

       —Otra vez en marcha—dijo, escuchando su voz como algo extraño, pues hacía bastante que no escuchaba ninguna voz humana, ni siquiera la suya propia; solo la de sus pensamientos. 

            Después Jon se encaminó a la derecha del cortafuegos, tomando como referencia el itinerario de subida; allí tras un trecho se introdujo en el  bosque de pinos , haciendo una bajada  no muy pronunciada. Siguiendo la ruta de bajada comenzó  a encontrar riachuelos, y el arbolado mutaba a  una mezcla de altos pinos y hayas: allí el bosque parecía algo profundo, eterno, como “la nave infinita de una catedral natural” , con el suelo sembrado de  rocas (algunas bastante grandes), riachuelos con muchas ramificaciones, que aquí y allá se iban uniendo, hojarasca por doquier, y algunos arbustos de acebo preciosos, con un verde brillante, que parecía que la señora de la limpieza había pasado poco antes para sacar brillo. 

            En ese lugar  se encontraba su setal favorito de “boletus”, poca gente pasaba por ahí, era un lugar recóndito, no pocas veces había sorprendido algún corzo, que cuando detectaba la proximidad de Jon, salía corriendo. Una vez incluso divisó lo que debía ser un lobo, no llegó a acercarse mucho a Jon, el animal hizo un recorrido tangencial a la posición de éste y se alejó a lo más profundo del bosque, Jon se quedó extasiado, siempre le había fascinado el mítico lobo.
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    4. Extraños en el Bosque. 

      

            Jon  fijó toda su atención en el suelo del bosque, ya que el paraguas del “boletus” es de un color marrón oscuro, ¡vamos, color hojarasca 100%!, lo que hacía que a veces pasaras por encima sin localizarlos; pero la búsqueda de Jon no duró mucho rato, en un momento dado, mentalmente pronunció una frase triunfal: ¡Por fin, el primero! .No solo era el primero, era un ejemplar grande,  solo con ese podía prepararse una cena unipersonal. Tenía un pie grande y grueso , y un paraguas hermoso, junto a él otro más pequeño, que no vio hasta que fue a coger el primero. 

            Poco a poco iba llenando la cesta, mientras evocaba las leyendas de su adorado Becquer, que se enmarcaban en parajes retirados, mágicos y misteriosos, como en el que se encontraba. En ese rincón se podía haber desarrollado una de las leyendas, como la de “los Ojos Verdes”, “la Corza Blanca”, o una de sus preferidas “el Monte de las Animas”.  

            En esas evocaciones estaba Jon, cuando entre un matorral de acebo, de al menos dos metros de altura y una profundidad importante, creyó ver una abertura , que más parecía un pasadizo invisible ,  cualquiera hubiera cruzado mil veces por delante sin llegar a verlo, pero Jon….. 

                   La imaginación de Jon volvió a “desbocarse”, sin duda podría encontrar algo en dicho escondite, desentrañar algún misterio del bosque o toparse con  algún ser mitológico, como el “Basajaun” vasco-navarro, si ese ser tenía una morada, tenía que ser esa , pensó Jon. Bajó la cabeza para no arañársela, y casi en cuclillas recorrió el corredor, cuando lo estaba haciendo empezó a inquietarse, y si en vez de un Basajaun se topaba con un jabalí; en sus excursiones montañeras había visto unos cuantos, una vez dos adultos con seis o siete jabatos; pero en ningún encuentro había sufrido su ataque. El problema es que si se encontraba en un sitio cerrado como éste, y el animal se sentía atrapado podía tener un verdadero problema. 

             En el centro del arbusto gigante se abría la maraña de hojas y ramas, creando un espacio abierto que constituía el escondite perfecto, y …¡oh lala! ¡premio!, pensó Jon; no había ningún ser mitológico, ni  la ninfa malvada de los Ojos Verdes, ni el Basajaun, pero “Si” el boletus “más hermoso” que había visto ese día. Se arrodilló, de forma totalmente reverencial, y con el cuchillo en la mano, procedió a cortar el pie de la preciada seta,… cuando ¡de pronto! oyó unos ruidos, instintivamente sintió un escalofrío, no movió ni un músculo, eran ruidos de pasos que se acercaban pisando la hojarasca, al poco también llegaron sonido de voces.  Bueno, probablemente no sería ningún duende burlón, pensó Jon. 

            A los pocos segundos, los extraños estaban muy cerca del seto donde Jon se ocultaba.  

    ¡Mierda¡, maldijo Jon mentalmente tan alto, que pensó que los extraños podrían oir sus ondas mentales. 

     ¡Han venido a profanar mi setal, pues a mi no me van a capturar!, pensó Jon, en parte molesto y en parte juguetón. 

           No movió ni un músculo, y dejó que se desencadenasen los acontecimientos; las voces se acercaban más, estaban justo a pocos metros del seto, cuando Jon pudo distinguir claramente el acento catalán. Bueno, pensó Jon, si eran catalanes la  conclusión lógica es que  habían venido a coger “robellóns”, y alguna seta más. De una forma totalmente milimétrica fue adaptando su posición para ver quiénes invadían su rincón, por suerte su anorak y el  resto de sus vestimentas eran oscuras, lo que le había invisible en el interior  del frondoso matorral de acebo.  

             Desde la posición en que se encontraba podía controlar todo su entorno, sin que nadie le viera, de un primer vistazo pudo observar a un grupo de tres personas que estaban junto a su matorral salvador, y vio a otros dos algo más alejados.  

            Cuando fijo su atención en los tres que ya tenía encima, pudo ver como la persona que estaba en medio, iba con una capucha que le cubría la cabeza y andaba con dificultad, ¡Dios mío!, pensó Jon; y  siguió detectando detalles como que el encapuchado llevaba las manos atadas a la espalda,  y  los otros dos hombres le conducían, casi arrastraban al pobre desgraciado. El conducido iba  tropezando hasta que al final cayó al suelo de rodillas, emitiendo gemidos lastimeros; todo eso solo podía significar una cosa…..  

            En unos segundos toda la vida de Jon pasó por su mente, un miedo irrefrenable lo dejó totalmente petrificado, no podía mover ni un músculo, no podía respirar, era un secuestro, probablemente una ejecución, otra vez volvió a repetir en su mente: ¡Dios mío!, ¡ese desgraciado va a morir ,  y yo también!, ¿Por qué ese aciago día tenía que haber ido a semejante lugar, dejado de la mano de Dios? ¿Por qué a mi?. Jon ya empezaba a hiperventilar, para contrarrestarlo  comenzó a respirar pausada y profundamente, de forma totalmente silenciosa, intentando introducir en su cabeza un diálogo interior más tranquilo, más analítico: ¡No!, a él no lo iban a descubrir, si no hacía alguna tontería!.... podría evitar enfrentarse a la muerte.  El orco no le estaba marcando su último día, solo estaba marcada esa fecha para ese pobre desgraciado, que tenía a tres metros escasos de su posición,¡Lo siento¡, ¡no puedo hacer nada por ti!, no estoy armado y no soy  un “swat”, solo conseguiría que me mataran a mi también, siguió justificándose mentalmente Jon. 

            Todo esto había pasado en un segundo, si Jon hubiera podido cronometrarlo; en otro segundo más  evaluó toda la situación: los dos que flanqueaban al encapuchado a ambos lados , llevaban ropas oscuras de montaña, con botas, y por tercera vez pronunció mentalmente: ¡Dios mío!, el de la derecha llevaba una pistola en la mano. Jon reconoció al instante el arma, una “glock” austriaca, la pistola de moda, la que salía en todas las “pelis policiacas”; era un arma muy versátil, ligera, perfectamente equilibrada, sencilla de uso, muy duradera y de una fiabilidad absoluta, recitó mentalmente como si estuviera leyendo un libro.  Recordó sus tiempos en la federación de tiro riojana, sus entrenamientos en “Prado Salobre”, tirando con aire comprimido, arma larga, pistola, etc. Su amigo Chema de la Policía Local le había dejado tirar en muchas ocasiones con su arma reglamentaria, que era precisamente esa. 

             El otro hombre no llevaba el arma a la vista, pero seguramente la llevaría debajo de las ropas. Jon echó un  rápido vistazo a los otros dos, que estaría a una distancia aproximada de veinte metros, observando  la escena con sumo interés, pero parecían relajados, al parecer no temían la aparición de inoportunos. 

             Es que el inoportuno, lo tenían en sus mismas narices, camuflado en un arbusto gigante de acebo, pensó Jon.  

            Los otros dos de vez en cuando miraban alrededor para asegurarse, y después volvían a clavar sus ojos en la escena que se desarrollaba junto al acebo, tampoco llevaban armas visibles y  también, con total probabilidad, las llevarían bajo las ropas, pero por fuerza deberían ser cortas, no las armas largas que llevaban los matones en las películas de acción.  Todos esos pensamientos pasaron en un segundo por la mente atribulada y lanzada al paroxismo, de Jon.  

           En ese momento aguzó el oído, por encima de los sollozos del pobre condenado empezaron a sonar frases en catalán.  

    El más cercano al que portaba la pistola, de dijo a éste último:  

       —¿Aquestes segur Xavi?. 

       —No hi ha alter opció, Marc, no tením infraestructura per manterlo viu, y no podem deixar-ho ens está fotent. 

       —No se si tots els de el grup estaran d´acord. 

       —Els que diguin el contrari sóns uns hipócrits−−contestó el llamado Xavi. 

          Desde luego, Jon no había entendido toda la conversación aunque su comprensión del catalán solía ser bastante buena ,  pero había entendido lo suficiente para pensar que al encapuchado  se le acababa su tiempo en este mundo.. 

            El cerebro de Jon estaba a punto de explotar con tanta información en un instante, para empezar era lógico pensar quién estaba debajo de esa capucha: Pere, el político catalán secuestrado por el comando terrorista. 

            Solo habían pasado  tres segundos, y la cabeza de Jon estaba hecha un lío, en el fondo de su mente empezó a germinar un átomo de indignación, que fue creciendo exponencialmente hasta convertirse en una ira incontrolable, ¿Por qué tenía que morir ese inocente?¿Por qué esas alimañas tenían que privar de la vida a un ser humano, que no había hecho nada más que expresar sus ideas?. Una rabia incontenible fue apoderándose del cuerpo y de la mente de Jon, todos sus músculos se contrajeron, parecía que iba a estallar. Sujetó con más fuerza el cuchillo de monte, que no había soltado de la mano derecha, soltó el hasta entonces preciado trofeo: el boletus más grande de la jornada, que había pasado a ser un objeto irrelevante, sin sentido alguno; y también apoyó en el suelo la cesta que llevaba sujeta en el codo. 

            El asesino que llevaba la pistola en la mano, retiró con rabia la capucha del arrodillado, diciéndole: 

           —Ancomiada´t porc, has deixat de fer mal a Catalunya. 

            Si los mil pensamientos y emociones que habían pasado por la mente de Jon habían ocupado un tiempo total de tres segundos, la siguiente escena no ocuparía más de cuatro, pero  pareció desarrollarse  en “slow motion”, fotograma a fotograma, al menos en la mente de Jon . El asesino levantó el arma, hacia la cabeza del pobre Pere, que temblaba aterrorizado y suplicando por su vida. Jon sufrió un chispazo , sus ojos se nublaron por un segundo y emitió un grito gutural salido de lo más profundo del  que ahora era una animal salvaje; era esa  rabia sorda y animal que alguna vez en la vida nos ha nublado la vista y nos ha impulsado a realizar actos instintivos. Habiendo perdido las inhibiciones y la racionalidad, saltó fuera del seto, ni siquiera noto todos los arañazos que se había llevado en la cara, sobre todo uno junto al ojo derecho, del que comenzó a brotar un hilo de sangre, el resto se lo llevó el anorak , que amortiguó casi todo el estropicio causado al atravesar el matorral. 

            El grito dejó estupefactos a los terroristas, sobre todo al “malnacido” que iba a ejecutar al político; se quedó petrificado, no sabía si le estaba atacando un animal salvaje, o la mata de acebo había cobrado vida….. 

            Jon, invulnerable e invencible, gracias a la adrenalina provocada por la rabia  y que se extendía por todo su cuerpo; dio un “tajazo” tremendo en la mano que empuñaba el arma, la pistola cayó al instante sobre la hojarasca. 

        —¡Arrrggg!−−un grito de dolor salió de la garganta del terrorista. 

             Jon asestó otro gran corte en el gemelo del terrorista, ese asesino no les iba a molestar en bastante tiempo. Cogió la pistola con la derecha, ¡no podía arriesgarse!, tiró de la corredora hacia atrás por si no había bala en la recámara,  una bala sin disparar salió impulsada por la ventana de expulsión, eso indicaba que antes estaba cargada y a punto de disparar, pero ahora también, pensó Jon con una agilidad mental impresionante. Encañonó de forma automática y sin precisar al segundo terrorista, que tras unos segundos de estupor, ya acariciaba la culata de su pistola;  disparó tres tiros instintivos hacia la zona más segura para no fallar: el pecho. Le daba igual llevara chaleco antibalas o no, la vida de esos desalmados había perdido todo valor para Jon, el caso era derribarle. 

            El terrorista cayó hacia atrás,  al ser alcanzado por dos balas, estaba en shock pero no estaba muerto; el chaleco le había salvado, pero estaba KO por la potencia de los dos impactos que recibió. Mientras el acuchillado gritaba como un cerdo degollado, Jon cogió su puñal que había dejado caer . De un corte, dejó las muñecas de Pere libres, y viendo como los otros dos terroristas se desplegaban y se acercaban al punto caliente, Jon levantó bruscamente a Pere que estaba en estado casi catatónico.  

       —¡Pere, Pere!, ¿eres Pere?. 

    Mientras preguntaba, apuntó en  la dirección de los otros dos sicarios, y disparó tres veces más, rápidamente los terroristas se parapetaron detrás de las rocas, eso al menos les daría unos segundos, pensó Jon. 

            Pere no había reaccionado aún, Jon le volvió a gritar con la cara desfigurada, como si hubiera perdido el juicio: 

        —Pere. ¿Quieres vivir?. 

        —Siiiii,—contestó Pere recuperando la lucidez poco a poco.  

       —Vamos a correr hasta reventar—dijo Jon mientras se levantaba y levantaba a Pere; acto seguido, agarrándole  fuerte le empujó a una carrera frenética y desesperada. Iban dando saltos entre las rocas y la hojarasca,  esquivando los árboles; de vez en cuando Jon, miraba hacia atrás, uno de los sicarios, estaba a la vista en su persecución , Jon sin apuntar disparó dos veces hacia atrás, era imposible hacer blanco, pero eso le  aseguraba que el asesino ralentizara su persecución. También oyeron varios disparos en su dirección, pero tampoco los terroristas habían acertado. Había que seguir corriendo, por la forma de correr Pere no estaba lastimado, y desde luego mantenía una buena forma física, solo tenía entumecidas las manos por efecto de las ataduras, pero no le hacían falta para correr;  estaba pletórico, era difícil sobrevivir a esa caza, pero al menos tenía una opción no como antes; si era el día de su muerte, ésta iba a ser en plena huida, iba pensando el secuestrado. 

            De vez en cuando echaba un vistazo a Jon, ¿quién era ese héroe? ¿de donde había salido?, ¿existía gente así en el mundo o era un ser mitológico salido de su imaginación?. 

    Lo que veía en esas  rápidas y fugaces miradas, no contribuía precisamente a desmitificarle sino todo lo contrario, alto, atlético, dotado de un carisma y una energía excepcionales; cosa  que su cara angulosa y su mentón arrogante confirmaban. ¡Y como se movía!, saltaba como si de una cabra montesa se tratase. Además sorteaba los obstáculos como un lobo, en una perfecta sincronización de movimientos; él procuraba imitarle, de vez en cuando tropezaba, pero nada le iba a separarle de esa carrera desenfrenada hacia la salvación.
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    5. La Huida. 

      

             Jon no iba corriendo de forma de forma alocada, su mente, ahora ordenada, había trazado perfectamente un itinerario de huida: primero atravesar la especie de meseta en la que se encontraban, hasta llegar a las paredes del barranco que envolvía al torrente  que tantas veces había recorrido y  que discurría mucho más abajo. El pequeño curso de agua, estaba encajonado en unas paredes de una inclinación del 70%, terreno que estaba repleto de hayas y pinos, sembrada de rocas, y lo que es peor, alfombrada con capas y capas de hojarasca, que escondían rocas, agujeros, etc.; todo lo cual hacía muy fácil que cualquier montañero que se empeñara en bajar por dicha vertiente, se destrozara los tobillos, las piernas en general, o incluso la cabeza. ¡Pero era la salvación!. 

           Jon había bajado muchas veces por esa vertiente hasta el torrente de montaña, de hecho, en  ocasiones había “arriesgando el tipo”, se había lanzado “a tumba abierta”, solo por el hecho de disfrutar del “subidón” de adrenalina, y lo máximo que había sufrido, era un leve esguince de tobillo y una leve contusión en un hombro, por el impacto contra el tronco de un haya. 

        —¡Ahora vamos a bajar corriendo, por esta pendiente, vigila la hojarasca, puedes meter el pie en un agujero y hacerte una lesión grave, evítala, y cuidado con las rocas y los árboles!—gritó Jon sin parar de correr. 

          Los dos se lanzaron como esquiadores en el eslalon de sus vidas, Jon se adelantaba a veces, pero cuando la distancia era superior a cinco metros refrenaba un poco su loca carretera, hasta que Pere se le ponía a la par. Llevaban un rato lanzados, cuando Jon en sus miradas furtivas hacia atrás, pudo constatar que no había nadie a la vista, las hayas, preponderantes ahora se unían en la perspectiva  hasta camuflar a los dos hombres. Jon bajó ligeramente el ritmo, ya que Pere ya se  había caído un par de veces y se había dado un buen trompazo contra un haya, que no había visto en su loco descenso. Por lo menos no se había lesionado, al menos de forma importante, ¡ya veríamos en frío! , pensó Jon. 

           El “slalom” duro quince minutos, tras lo cual llegaron al torrente de montaña,  en esa época el caudal había subido, pero de un salto podías pasar a la otra parte; en algunos tramos no hacía falta ni saltar, pero presentaba todo tipo de trampas, tramos inaccesibles, gran cantidad de rocas de todos los tamaños y otros accidentes. 

       —Pere, ponte detrás de mi, pisa por donde yo piso, y sigue dándolo todo−−dijo Jon, porque Pere empezaba a presentar claros signos de fatiga, en ese momento Jon se palpó los grandes bolsillos  colocados en ambas piernas, en el derecho había metido la pistola, y en el izquierdo el cuchillo; la pistola no estaba, la había perdido, el cuchillo seguía allí, lo introdujo en su funda, y siguieron el curso del torrente hacia abajo, a veces saltando de roca en roca y otras veces descolgándose utilizando los árboles o cualquier asidero.  

            En su bajada Jon vio muchos tramos del río con mil escondites: pequeñas cuevas, rocas, arbustos etc.;  pero siguieron sin parar al menos media hora más. Pere ya no podía más, pero el pobre no emitía ninguna protesta. 

            Por último Jon decidió parar un momento con el fin de  que Pere recuperara el aliento, Jon solo le dedicaba miradas furtivas, el resto de sus miradas iban encaminadas  hacia arriba, de donde bajaba la “jauría de hienas”, no había otro animal que reflejara mejor el espíritu de esas alimañas que les perseguían. En ese momento Jon se percató de que Pere solo vestía unos finos pantalones de pinzas, que a esas alturas estaba rotos a jirones, y una camisita de ejecutivo, que estaría bien para un mitin de campaña, pero para el monte no constituía ninguna protección. Rápidamente se quitó el anorak y se lo cedió a Pere, estaba en esta tarea cuando creyó percibir un movimiento en la parte alta del torrente, los asesinos estaban recuperando ventaja, y ellos eran un objetivo seguro, si no pensaba algo rápido ninguno de los dos iba a sobrevivir. 

            Los accidentes del terreno los protegían aún de la vista de los que bajaban, con toda seguridad, pero solo tenían unos segundos antes de ser descubiertos. Jon echo un vistazo alrededor, era una zona un poco más abierta, el torrente que estaba situado en medio amortiguaba los ruidos, y luego una especie de falsa planicie , pero esa parte presentaba menos zonas donde esconderse, ¡era lo único que podían hace, esconderse!, tenía que dar tiempo a Pere para recuperarse y dar “esquinazo” a los asesinos, al menos por el momento. La cabeza analítica de Jon empezó a trabajar deprisa: 

    Terreno más llano, dentro de lo abrupto del curso de un torrente, muchas rocas, pero de menor tamaño, sin grandes oquedades, y mucha hojarasca por doquier, analizaba Jon. 

       —Eso es, “la hojarasca”…..—dijo Jon. 

     Esa podía ser la solución, la hojarasca alfombraba el suelo por doquier, giró rápidamente la cabeza hacia todos los lados, hasta que… ¡por fin, ahí estaba!. 

            Un pequeño resalte, no destacaba  nada respecto al resto del paisaje, situado a siete metros del torrente, ligeramente fuera de la zona probable de paso, casi indetectable, era el escondite perfecto, una zona de hojas que tenía más profundidad de lo que parecía visualmente, lo pisó para comprobarlo,  y llamó a Pere, más por señales que por emisión de sonidos vocales. Cuando Pere se acercó le dijo:  

       —¡Rápido, tiéndete en esa zona de hojas secas, métete debajo de las hojas y procura no moverlas mucho, yo acabo cubriéndote por completo¡−−dijo Jon. 

            Pere entendió el mensaje, y “entrado” desde la parte de arriba, se tendió de forma que toda la hojarasca volvió a su lugar inicial cubriéndole por completo, Jon no tuvo que hacer mucho más para que fuera totalmente invisible. Muy satisfecho por el resultado, hizo lo mismo que Pere unos metros más adelante, casi en prolongación de éste. 

            El conocimiento de la zona, y sobre todo como respondía la concentración de la caída de hojas con la configuración del terreno, le había hecho adivinar dónde podía haber una zanja, aún estando camuflada por la alfombra de hojas, no en vano el otoño era su estación favorita para sus excursiones por el monte. Ese conocimiento de hondonadas y zanjas lo había adquirido a  costa de haber metido un pie, una pierna, y a veces todo el cuerpo; en “trampas” que la configuración del terreno formaban, y quedaban ocultas bajo la hojarasca.  

             Jon recordaba muy bien aquella vez que se llevó de búsqueda de setas a su amigo Vicente, con un buen amigo de éste último,  Rocke, un foxterrier “la mar de inteligente” y juguetón; y al descubrir una de esas trampas de otoño, se le ocurrió llamar al buen Rocke, que iba a la par de su dueño; habiéndose colocado estratégicamente en una zona de hojas menos profunda. El pobre Rocke corrió  confiado hacia la posición de Jon,  y literalmente desapareció bajo las hojas, que fácilmente podrían cubrir a un adulto hasta los hombros, tal era su profundidad y que parecía que estaba a nivel con el resto del terreno. El susto fue mayúsculo, Vicente gritaba como un loco ¡Rocke, Rocke!, ¡te voy a matar cabrón¡ (ese adjetivo iba dirigido hacia Jon), Rocke salió al instante ladrando aterrorizado, y levantando una nube de hojas secas por doquier. Luego los tres se hicieron una foto muy artística, casi enteramente cubiertos por el manto de hojas, pero agarrando fuertemente a Rocke, porque no quería volver a “desparecer”. 

            Jon tenía dos grandes preocupaciones: una evidentemente eran los terroristas, ¿pasarían de largo?, otro era que ese buen escondite también solía serlo de serpientes, aún así no se quejaría mientras estas no fueran víboras, la única serpiente venenosa que habita por los montes riojanos. 

            Pere y Jon estaban totalmente inmóviles, solo transcurrieron unos segundos, que les parecieron meses, cuando oyeron pasar  a los terroristas; éstos intercambiaron alguna frase en catalán en tono muy bajo, Jon no pudo entender nada porque procuraba casi ni respirar.  

            Pasaron los minutos, hasta completarse un total de quince, más o menos, Jon oyó un quejido muy leve, era Pere, seguro que le dolía todo; si ya apreciaba su figura pública, ahora también comenzaba a apreciar su humanidad, era un valiente y muy sufrido, lo demostraba todo lo que estaba pasando y cómo lo afrontaba.  

             Jon se movió muy lentamente, milímetro a milímetro, buscando una posición que le permitiera  poder ver fuera del manto de hojas, poco a poco fue completando toda la visión periférica, no se veía a nadie , tampoco se oía nada que no fuera el ruido del torrente o algún ruido del bosque, la noche empezaba a caer. Volvió a oir un segundo quejido. 

            Se acercó sigilosamente a la posición de Pere, parecía una sombra más, el bosque presentaba ya un aspecto fantasmagórico, la oscuridad les favorecía; o los tenían encima, o por ahora no podrían encontrarlos, a no ser que tuvieran aparatos de visión nocturna, pero …. no creía que vinieran tan sumamente preparados,  seguro que no esperaban tener una persecución de ese tipo; venían con todo hecho, la victima propiciatoria, inmovilizada, desorientada, nada podría evitar su cruel destino. ¡No habían contado con Jon! 

       —Pere, intenta incorporarte poco a poco, ¡a ver si puedes!. Haz el mínimo ruido. 

          El “pobre desgraciado” se levantó emitiendo un levísimo quejido, le dolía hasta el hueso más pequeño de su cuerpo, del que jamás había tenido noticia. Le dolían los músculos, las articulaciones, las uñas, el pelo , todo en su cuerpo era una sinfonía del dolor, pero especialmente la rodilla derecha en la que tenía una fuerte contusión y el costado izquierdo como consecuencia del un encontronazo con un haya.     

            Mientras Pere bajaba por el terraplén, su cerebro había activado todas las defensas y toda la adrenalina posible, hasta convertir su cuerpo en casi invulnerable, funcionando al 200% de sus capacidades; pero ahora toda esa energía liberada, todo ese sufrimiento, todos los golpes y ese esfuerzo por encima de sus capacidades, implicaban que a Pere le tocara pagar su correspondiente “peaje”, estando al borde del colapso.  

            Rápidamente Jon abrió la pequeña mochila que seguía llevando pegada a su espalda, y sacó primero la bebida isotónica.  

       —Toma primero bebe, a tragos cortos y abundantes, hay que dejar algo, la noche va a ser muy larga—dijo Jon. 

            Tras ver que Pere saciaba un poco su sed, Jon volvió a hablar.   

       —¡ Ahora come estos cacahuetes, aunque no tengas ganas, te recuperarán un poco!. 

            Jon hizo lo mismo, y haciéndole señales comenzaron a andar en la dirección por la que había venido, otra vez hacia el curso alto del  torrente. Caminaban despacio, Jon llevaba un ritmo lento haciendo varias paradas, para que Pere no desfalleciera; por último determinó llevarlo sujeto por los hombros. 

       —Graaacias por todo−, dijo Pere bajísimo, no tenía fuerza para más, las palabras no le salían de la boca, Jon no podía ver las lágrimas de gratitud y desfallecimiento que corrían por las mejillas de Pere. 

       —Pere, ¡vamos a salir de esta, te lo aseguro!, se que estás al límite, ¡eres increíble, tienes mi voto asegurado!—dijo remarcando la broma . 

            Esta surtió el efecto deseado, Pere resurgió del desánimo y  embozó una leve sonrisa. 

       —Te tomo la palabra, y está claro que sabes alguna cosa sobre mi, pero… ¿y tú quién eres, superman o algo parecido?—dijo Pere más animado. 

       —Me llamo Jon, me lo pusieron por John Wayne, el de los westerns−−contestó Jon ahondando más en el camino de la distracción. 

      —No se lo reprocho a tus padres, a mi también me gustan esos westerns,…pero ¿de donde has aparecido?, ¿cómo has podido….? 

       —Casualidades o quizá el destino, ya te lo explicaré detalladamente cuando salgamos de este embrollo,−−dijo Jon sin dejar de andar, y sujetando a Pere más fuerte si notaba que este desfallecía,−− ahora centrándonos en la huída, lo primero tengo que decirte es que tengo el móvil, pero no hay cobertura−−lo dijo mientras sacaba el teléfono y lo volvía a verificar−−, por lo que no podemos esperar que vengan a ayudarnos, ¡hay que escapar!, ellos esperan que nosotros sigamos bajando por el barranco, para acercarnos a la carretera, y es posible que hasta tengan localizada mi moto. Nosotros vamos a hacer todo lo contrario, subimos, y sin llegar al lugar donde “nos conocimos”, vamos a cruzar al otro lado del cortafuegos, y nos vamos a perder hacia la otra vertiente, hacia lo más profundo de la montaña, no creo que tardemos ni dos horas en llegar a un lugar, en el que con suerte podremos escondernos y reponernos. ¿podrás hacerlo?. 

       —Siii,—dijo de forma poco convincente, dudando si podría dar ni siquiera dos pasos más, y al momento dijo−− Si, pero tengo una cosa que decirte Jon, mejor dicho dos cosas…… 

       —Dime—dijo Jon. 

            Pere hizo un pausa ligeramente dramática, o simplemente se debía a que tenía que coger fuerza para poder articular palabra. 

       —La primera es que te debo la vida, nunca podré pagarte lo que hoy has hecho por mi, …… 

    Jon aprovechó la pausa, para preguntar:  

       —¿Y la segunda?. 

       —Mi nombre es Pere, no Pere, dijo pronunciando la primera vez su nombre en perfecto catalán, y la segunda haciendo una imitación de su propio nombre en una pronunciación castellana pura. 

       —¡Desde luego, como te he dicho antes tienes mi voto, pero además  todo mi reconocimiento!, ¡Mira que ponerse a enseñarme a pronunciar su nombre en catalán, con la que esta cayendo!,−− dijo Jon teatralmente, volteando la cabeza hacia el lado contrario al que estaba situado Pere, como si estuviera hablando con un compañero imaginario que caminaba con ellos dos.—¿Cómo has dicho que se pronuncia?. 

       —Pere, la vocal final se pronuncia a medio camino entre la “a” y la “e”. 

        —Pere−− dijo Jon−−y lo siguió repitiendo varias veces mientras se adentraban en la oscuridad infinita.
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    6. Llegada a la Ermita. 

      

           La ruta que Jon se había marcado en su cabeza, y que iban completando a duras penas, pasaba por ir cruzando por la falda de la montaña, hasta llegar a la siguiente vertiente, por donde bajarían a otro valle de montaña más alejado y adentrándose más el la zona boscosa, con el objetivo de llegar a la ermita de “Santa Cristina de Cameros”, enclavada en lo más recóndito de los montes riojanos, en Plena Sierra de Cebollera. Jon había visitado muchas veces dicho lugar, y le  parecía una pequeña isla de piedra  construida en mitad de una pradera de hierba verde , rodeada de bosques profundos  y picos de más de 2000 metros;  ahora a Jon le parecía la salvación y el lugar donde reponerse. 

            La bajada hacia el lugar donde estaba enclavaba la ermita, había dejado a Pere sin fuerzas, máxime después de que Jon casi se pasa el lugar donde estaba situada; no es para reprochárselo, con la frondosidad de los bosques, y la noche cerrada solo iluminada por un delgado arco de luz que conformaba la Luna en su cuarto creciente; lo más fácil era no localizarla. 

            Mentalmente Jon reconstruía el itinerario:  hemos bajado por el lado opuesto del cortafuegos, cruzado el riachuelo de montaña, y ascendido un tramo de la siguiente vertiente, por lo que deberíamos encontrarnos  directamente con la ermita, o cruzarnos con el camino de  grava que llevaba hasta ella. 

             Andaba Jon con estas cavilaciones, cuando emitiendo una especie de rugido apagado, Pere más que dejarse caer, se desplomó sobre la cobertura de hojas que cubría el terreno. 

       —Jon, ¡no puedo más!, sigue tú , sálvate, yo ya no puedo dar un paso más.  

            Jon echó un vistazo a su compañero en esta aventura de vida o muerte, su aspecto era realmente deplorable, los zapatos de ciudad, ya no se sabía si lo eran, o eran retales de cuero que le rodeaban los pies; y los pantalones hechos jirones, dejaban las piernas casi desnudas. El anorak, como buena prenda de monte, era lo único que tenía buen aspecto, al final se lo habían repartido, Jon le había dejado a Pere la parte exterior, que cerraba más y constituía un buen cortavientos y a la vez abrigaba; Jon se había quedado con el forro interno desmontable, que parecía un chaleco con mangas.  

            Pero lo peor de todo era la cara de Pere, la belleza casi infantil que lucía en sus actos públicos, a pesar de tener 45 años, estaba totalmente desfigurada por unas facciones desencajadas por el agotamiento y sufrimiento, amén de innumerables cortes y arañazos, con restos de sangre coagulada, y completando el “cuadro”  su pelo….era un auténtico “estropajo”. 

            Jon tenía un cansancio infinito, pero ¡se mantenía en pie!, aún podía dar un poco más. Le dio a Pere ,casi a la fuerza, más de la mitad de los frutos secos, el poco chocolate y el líquido que quedaba; después dio instrucciones a Pere: 

        —Espérame aquí un poco, la ermita de la que te he hablado tiene que estar a pocos metros, voy a localizarla  y vengo a por ti, ¿Me prometes que vas a aguantar?. 

       —Por ti, lo que haga falta, Jon—contestó sin mucho convencimiento. 

            En segundos, el leve ruido de Jon alejándose se apagó,  y sobre Pere se cerró la noche profunda, nacida de su más profunda desolación. Sentando y echado hacia delante, totalmente derrotado, su cabeza se desplomó sobre su pecho y sollozó; Jon le había dado unas horas más de vida, pero no iba a poder resistir, ¡ya no más!, y quedó en un estado de semiinconsciencia. 

             Pere estaba en un estado donde el tiempo y el lugar no existen  cuando notó una sacudida, y luego otra más fuerte que lo fue devolviendo a la realidad, sus sentidos inactivados volvieron a la vida.  

       —Pere, … Pere….. ya está, ¡la he encontrado, estamos salvados!—dijo Jon. 

       —¿Qué, qué?—preguntó a su vez Pere semiaturdido. 

       —¡La Ermita!, la tenemos a “tiro de piedra”, yo te ayudo a levantarte. 

            Agarrándole fuertemente de los hombros, lo llevó casi en volandas, fueron por la arboleda sin entrar en el camino, bordeando la ermita, Jon no se fiaba, puede que los asesinos les hubieran precedido, y después de tanto esfuerzo simplemente estuvieran esperando a que llegaran; y todo sería muy fácil para esos “malnacidos”, no tenían fuerzas ni para resistirse, no para intentar correr. 

            Tras bordear la pradera en la que estaba enclavada la ermita, de la que solo se apreciaba una mole de piedra alargada de planta rectangular; llegaron a la parte opuesta a la entrada principal, acceso que Jon recordaba y que  contaba con una escalinata de piedra muy pintoresca, pero con la negrura de la noche no la podía ver.  Jon gastó sus últimas energías casi arrastrando a Pere hasta llegar al bosque que ascendía hacia unos “picachos”  que a Jon siempre le habían atraído  y aunque no los había llegado a escalar, los tenía en el punto de mira.  

            Detrás de las primeras hileras de árboles, Jon buscó el sitio adecuado para depositar a Pere, preparó una especie de alfombra de hojas , añadiendo algunas más de las que ya tenía el terreno, lo más secas que pudo; se aseguró que Pere tenía bien cerrado el anorak  y el resto de sus destrozadas prendas, y prácticamente  lo enterró con una manta de  hojarasca , eso les ayudaría a no perder mucho de calor corporal,  y luego se tendió muy cerca de Pere, pegado a él, para transmitirse calor entre ambos. Lo único malo del envoltorio serían las picaduras de insectos que iban a sufrir, pero ahora “eso era lo de menos”. 

            Pere había vuelto a ese estado de inconsciencia, en el que Jon lo había encontrado. 

    Quedan pocas horas para el amanecer, pensó sumiéndose en un estado de sopor. 

             El dolor que tenía por todo el cuerpo, despertó a Pere, había amanecido, estaba envuelto en una capa de hojarasca, había hojas secas con todas las tonalidades del marrón por doquier. 

       —Jon—llamó. 

    Nadie le contestó,  los rayos del sol no había llegado hasta su posición aún, ni siquiera hasta la posición de la ermita que se encontraba unos cincuenta metros más abajo; era una construcción en piedra , de formas macizas y alargadas, con un pórtico, del que solo podía ver una pequeña parte en perspectiva. El edificio parecía tener dos bloques, el más cercano tenía que ser la ermita en si, ya que en la parte superior lucía una espadaña y la planta del mismo formaba un rectángulo largo, el otro cuerpo tiraba más a cuadrangular; los dos bloques estaban rematados por sendas cubiertas de teja roja. 

            Aún estaba rebuscando entre la hojarasca, por si acaso Jon se encontraba por ahí, cuando Pere oyó ruido de pasos, viendo que Jon se acercaba.  

        —¡Vaya susto!—exclamó Pere. 

            Jon eludió preguntas directas sobre el estado físico, porque la apariencia de Pere era deplorable, incluso parecía aquejado de algún acceso de fiebre. A pesar de haber cerrado ambos los ojos por un espacio indeterminado de tiempo, eso no se podía llamar dormir, ¡era casi un sacrilegio emplear esa palabra!, incómodos, ateridos de frío, al borde de la hipotermia, llenos de heridas, húmedos,…. no sabían si habían podido recuperarse un mínimo aceptable .  

       —Llevo un rato vigilando desde todos los ángulos de la ermita, no he visto ni rastro de los secuestradores o algo que se le parezca, pero tampoco he percibido indicio alguno de que la casa esté ocupada por un “santero”. 

       —¿Santero?,—preguntó Pere,—¿Qué significa esa palabra? , nunca la había oído. 

       —Es una de las formas de denominar a la  persona que cuida de un santuario, en este caso la ermita. La última vez que estuve en este lugar había una familia de “santeros” que vivían en la casa adosada al templo, y cuidaban del mismo. Pero, no se si actualmente hay alguien que realice esa función, y no he observado nada que  pueda darnos pistas al respecto. Ahora voy a tener que arriesgarme y salir a campo abierto, lo haré por los árboles que se acercan al pórtico. Aunque no haya nadie, intentaré entrar de cualquier manera, dentro podríamos conseguir algo que nos ayude, al menos un lugar para descansar de una forma humana…−−sonrió a Pere con esta última frase,—tú quédate aquí escondido…. 

            Pere pudo apreciar como Jon de desplazaba de forma felina por la última hilera de árboles, acercándose cada vez más a la ermita. Cuando se encontraba ya sin protección del bosque, corrió  hasta la esquina del edificio que limitaba con el bonito pórtico construido también en piedra.  

            Jon a “tope de pulsaciones”, dobló la esquina , accediendo muy veloz al primer arco, y entonces… 

       —¡¡PLAM!!. 

            Fue un golpe seco, Jon cayó hacia atrás como consecuencia del mismo, no sabía contra que había chocado,  “¡era una figura humana en movimiento!”, un montón de papeles salieron volando por el porche. La figura humana también había quedado tendida hacia atrás sobre el suelo de piedra, apoyada en la palma de  las manos. Tras un segundo de estupor, Jon enfocó la mirada, sus ojos colisionaron con  los ojos más dulces que jamás había soñado contemplar, de un marrón claro con pinceladas verdes; los ojos de Jon se sintieron irremediablemente atrapados en una mirada que mezclaba miedo y sorpresa a partes iguales. El resto de la estampa  la componía una cara con un óvalo perfecto, una naricilla delicada y unos labios sensuales y carnosos, todo rematado por  una melena rubia, que le caía delicadamente por los hombros, y que por efecto del impacto, le tapaba parcialmente la cara. Sus femeninas formas se adivinaban bajo un forro polar ceñido y muy favorecedor; y unos pantalones de montaña  parecidos a los que Jon vestía, por último calzaba unas botas bajas de montaña.  

            La mujer, en principio dolorida por el golpe que se había dado contra esa “aparición “ y luego asustada, se quedó cautivada por unos ojos negros, clavados irremediablemente en los suyos; “había una verdadera hoguera en esos ojos”, esa llamarada amenazaba con quemarla. Por un lado se sintió atraída y ruborizada, y por otro lado segura, ya que de esos ojos negros   tan cálidos y serenos  no podía venir nada malo. No obstante tenía que castigar esa forma tan alarmante de proceder, y con una pícara sonrisa dibujada en su cara dijo:  

       —¿Pero se puede saber, qué tipo de asaltador- loco  aparece corriendo como un poseso y derribando a las personas a su paso, en un lugar tan tranquilo y apartado como éste? 

         Jon dejó de estar cautivado, ¡estaba en éxtasis!, cada movimiento de la mujer le fascinaba, eran movimientos enérgicos pero con una carga de feminidad que no podía ser aprendida; su voz dulce que acariciaba sus oídos, a pesar de sus más que justas protestas, le maravillaba,  le hacía estar impaciente por oir la siguiente sílaba; esa mujer, en un minuto le había hecho olvidar que estaba en peligro de muerte. De repente esa aparición le había transportado a un mundo mágico e irreal, en el que todo era armonía, ¡nada podía ir mal!. 

       —¿Qué…?—susurró, como despertando de un momentáneo letargo. 

            Ella soltó una carcajada. 

             Tras otro momento de fascinación, degustando el eco de esa sonrisa cantarina, seductora y sincera; reaccionó, y dirigiéndose a la mujer dijo:  

       —Perdóname, no tengo disculpa , cree…rás que soy un loco o algo peor, es que… estaba buscando al santero.—dijo Jon, intentando no parecer un estúpido, porque a cada instante buscaba con anhelo que la mujer posara sus bonitos ojos en los suyos; cuando esto ocurría algo volvía a incendiarse en lo más profundo de su alma, y acto seguido intentaba apartar la vista  para no hacer más el ridículo. Esa “náyade” debía pensar que era la persona más idiota con la que se había encontrado. En ese momento se agachó a recoger los papeles que estaban desperdigados por doquier, ella también se agachó y empezó a hacer lo propio; por un segundo sus manos se rozaron, y ambos sintieron como un calambre que les hizo estremecerse, era paradójico que una suavidad aterciopelada pudiera quemarle el alma, pensó Jon.  

              A la  pregunta que Jon había hecho ella contestó:  

        —Pues has ido a “chocar” con la mujer adecuada, yo soy la santera−−contesto, no sin darle un matiz pícaro y juguetón a la respuesta.
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    7. María. 

     De entre esos momentos mágicos en los que Jon se había sentido transportado a otro mundo, renacieron los temores y la sensación de peligro, ¡no había tiempo!, ella no le conocía de nada, pero en ese momento estaban al descubierto, la estaba poniendo en peligro a ella, a Pere y a si mismo, tenía que convencerle de entrar a un sitio cerrado y explicarle todo lo que había pasado en 24 horas y el gran peligro que corrían. La agarró suavemente de las manos, y fijó su mirada en esos ojos fascinantes y le preguntó: 

    —¿Cómo te llamas?. 

    .Ella se sintió halagada y a la vez fascinada, y sin soltarse (todo su ser le pedía mantener un poco más ese contacto), contestó sencillamente:  

    —María−−ella tampoco quería que esa magia desapareciera. 

    —María, se que no me conoces de nada,—Jon empleó ese tono de voz persuasivo que tantas veces había roto barreras en las relaciones con sus semejantes−−, y que mi forma de proceder ha sido torpe y brusca, pero en este momento corremos un gran peligro. ¡Por favor concédeme unos segundos para explicarte la situación, pero en un sitio seguro y cerrado!. 

     ¿De qué hablaba?, ¿estaba loco ese morenazo tan dulce?. ¡No podía ser, era imposible equivocarse!, su mirada transmitía bondad, seguridad, y … ¿algo más?. ¿Qué sentimiento tan intenso le transmitían esos ojazos negros?, no se… , pero no es malo, no es un loco, y desde luego me atrae mucho, pensó María. 

    —Y tú , ¿cómo te llamas?−− preguntó a su vez María para contraatacar contra la intromisión en su intimidad que la pregunta de Jon había supuesto. 

    —Jon , me llamo Jon−−dijo, mientras su mirada imploraba una respuesta positiva rápida. María no se hizo de rogar. 

    —Vale Jon, vamos dentro.  

     Acto seguido condujo a Jon hacia su vivienda que radicaba en el bloque de piedra más alejado, Jon le siguió muy de cerca, volviéndose a sentirse fascinado por la forma en que se movía, no parecía que anduviera, en todo caso flotaba hacia la puerta . 

     El interior era amplio con las paredes de piedra, acondicionada con muebles rústicos a tono con el resto de la estancia, que a pesar de la amplitud resultaba acogedora; al fondo había un gran sofá, en el que fácilmente se sentarían cómodas de siete a diez personas.  

     En cuanto estuvieron a cubierto, Jon se acercó a María sintiéndose maravillado por la proximidad, se percibía un aroma a lavanda que Jon no sabia si pertenecía a su perfume, a su aroma personal, o a ambas cosas, pero deseaba que siempre estuviera adherido a sus propias ropas, a su alma. 

     No había creído nunca en el amor a primera vista, pero ahora sabía con certeza de su real existencia, Jon era un romántico empedernido, de ahí su gusto por Becquer y otros escritores románticos, pero con las mujeres no había tenido mucha suerte, cuando una mujer le cautivaba, ésta no le correspondía y viceversa. Además cuando Jon se sentía atraído por una mujer, ya no atendía ni “veía” a ninguna otra. Pero él no desistía, en algún lugar estaría su musa, ¡quién iba a pensar que se encontraba en lo más profundo de las montañas riojanas, esperando a que él , literalmente, se “estampara” contra ella!. 

     Jon hizo un somero relato de los acontecimientos que había vivido esas quince últimas horas, en las que todo se había puesto patas arriba en su vida, fue sumamente modesto en cuanto a su intervención; el azar y una concatenación de casualidades eran las que habían salvado al político más buscado, su proceder arriesgado, heroico y generoso quedó omitido de su narración. 

    —¿Y dices que tienes a Pere escondido aquí mismo?−−preguntó María, con cara de sorpresa e incredulidad pintada en su rostro. Jon asintió con la cabeza. 

    —¡Me encanta!, es el político más honesto que hemos tenido nunca.−−María dijo esto último porque lo pensaba, y también por seguir explorando en los sentimientos que parecía haber despertado en ese hombre. Al ver su cara de desolación ante su frase, aún añadió algo más de leña al fuego: 

    —…además de ser muy atractivo. 

     Se rió por dentro ya que la cara de Jon era ¡un verdadero poema!. 

     Jon se sacudió ese fastidio infinito que las palabras de María le habían provocado, y pensando otra vez en todo las circunstancias tan difíciles y peligrosas que estaban viviendo, dijo: 

    —Si te parece bien, lo voy a traer discretamente hasta aquí, está muy débil… 

    —Por supuesto—dijo María−−, te acompaño. 

    —No−−le corrigió Jon−− ya te estoy poniendo en suficiente peligro. 

    —Esta es mi casa, y aquí mando yo,−−dijo María tajante, mientras abría la maciza puerta, y salía al exterior; Jon la siguió a corta distancia.  

     Llegaron lo más rápidamente posible a la posición de Pere, y casi sin hablar, más que acompañarlo lo llevaron en “volandas” al interior del caserón.  

     Situaron a Pere tumbado cómodamente en el gran sofá, la temperatura en el interior era muy agradable, propiciada por la gran chimenea que estaba situada en mitad de la gran estancia, después de hacer las presentaciones, Jon interrogó a María:  

    —Mi teléfono no tiene cobertura—dijo−−, ¿tienes algún medio de comunicación con el exterior?. 

    —Ninguna , contestó María, ese es el “handicap” y el encanto de este lugar, para tener una mínima señal tienes que bajar hasta el camino asfaltado, y son unos cuantos kilómetros.  

   



         Cada detalle que María daba sobre su vida más fascinaba a Jon ,¿Qué hacía esa belleza, perdida en las montañas, sola, sin conexión, sin cobertura?, ¡Qué valiente, qué aventurera, cuánto le atraía y le fascinaba!,… ¡y no hacía ni media hora que la conocía! 

            Jon volvió a dirigirse a María: 

       —Aquí no estamos seguros y cada minuto que pasa te ponemos más en peligro, los terroristas podrían entrar forzando la puerta,  ¡acabarían con todos en un momento!. ¡Debemos buscar otro lugar para escondernos! ¿qué nos aconsejas?. 

       —¡No os aconsejo!, ¡vosotros no os movéis de aquí, por ahora!, en vuestro estado no duraríais nada ahí fuera, con el peligro que os acecha. La idea es la siguiente: os acomodáis u después os doy a probar uno de mis guisos; eso os va reponer, luego dormís algo y por último pensamos en el plan de fuga.  

    Jon iba a protestar de nuevo, pero María le cortó en seco.  

       —En realidad,  en pocos sitios podéis estar más seguros; la puerta es de madera maciza, ni una excavadora la tiraría. El caserón como la ermita, son de piedra maciza y muy difíciles de escalar; las ventanas están situadas a una altura considerable por lo que  tampoco son accesibles. Y en caso de que intentaran un asalto, tenemos una vía de escape, tras el salón tengo una habitación donde guardo utensilios de todo tipo, y escondida en el suelo hay una trampilla que da a una leñera. Lo mejor de todo, es que la leñera tiene una salida al exterior, mediante una puerta de hierro que comunica con el  monte. Y os puedo asegurar que es robustísima, y además es prácticamente invisible para el que no conozca la ubicación exacta. 

            Jon no podía decir que no ante una opción tan buena para solucionar todo ese embrollo, además a esa mujer no había quién le llevara la contraria.  

            María dejó a los dos agotados valientes acomodados en el sofá, no sin antes hacer unas curas a ambos, pero sobre todo al pobre Pere, que apenas se quejaba. Luego, mientras ella preparaba su plato estrella, cocido montañés, plato del que aprendió la receta en Asturias, según les comento; los dos hombres quedaron sumidos en un sueño ligero, ya que la necesidad de comer algo no les dejaba tener un sueño limpio, pero eso también contribuyo algo a que fueran recuperando fuerzas. El lugar acogedor y el cómodo sofá, no tenían nada que ver con el monte inhóspito, y una incómoda, sucia, y húmeda cama de hojas.  

            María sacó del sopor a sus dos inesperados huéspedes, el olor al cocido casi fue suficiente para alimentar a los dos hambrientos jóvenes. 

             Casi no hablaron en toda la comida, el cocido montañés hizo su efecto, aportando muchas calorías y todo tipo de complementos vitamínicos y proteínicos. Pere y Jon recuperaron algo de su dinamismo y de su personalidad, que sobre todo a Pere le habían sido borrados por todas las penalidades que había sufrido; y ahora éste hablaba con locuacidad. Jon en determinados momentos parecía algo abatido, sus dos contertulios pensaban que quizá estaba aún evaluando los peligros que aún les quedaban hasta estar en presencia de agentes de Policía o Guardia Civil. Pero en realidad no era eso, la originalidad y personalidad de Pere, asustaba  a Jon porque le hacía temer que María se quedara prendada de él, cosa que no tendría nada extraño, pues era un hombre que cautivaba aún más en persona, y eso que por su faceta pública  ya tenía fascinada a más de media España. 

       —María ha sido el plato más sabroso que he probado en mi vida—dijo Pere. 

            Jon también asintió con la cabeza. 

       —Con el hambre y la necesidad que teníais chicos, os hubiera parecido gloria divina  cualquier comida para perros que os hubiera dado.—corrigió la interpelada−−Bueno cuando visitemos tu Ciudad Condal natal, nos tienes que llevar a degustar alguno de esos maravillosos platos catalanes---dijo esto último  María ,dirigiéndose directamente a Pere. 

       —Lo siento María, como cocinero soy un desastre, pero os llevaré a que probéis los mejores platos de mi barrio, lo prometo; además os enseñaré alguna de nuestras costumbres, y  me he propuesto que aprendáis algo de nuestra lengua. 

       —Yo, ya conozco algo, verdad Pere,—intervino Jon animándose un poco. 

       —¡Que decepcionante Jon!−−dijo María−−, el nombre de nuestro amigo lo pronuncias a las mil maravillas, pero… ¿no sabes nada mas en catalán?−−dijo María con un sonrisa, clavando deliberadamente su mirada en los ojos de Jon, encantada de comprobar que cada vez que lo hacía, provocaba un efecto muy positivo para ella. 

            Jon se quedó encantado, porque naciendo en lo más profundo de esos ojos maravillosos, le había parecido ver un destello que quería abrasarle, ¡No¡, ¡eres un iluso!... es lo que quieres creer, nada más, ¡es muy pronto para despertar en esa beldad semejante sentimiento! .En verdad él lo sentía así, ¡tan intenso!,  pero  era algo que nunca antes había experimentado. Era una llama devoradora la  que esos ojos habían prendido en su corazón  que se había inflamado por completo, y él estaba seguro de que nunca se apagaría. En ese momento volvió a evocar una de sus favoritas leyendas de Becquer. 

       —¡Llamando a Jon!−−se burlo María, dando vueltas en su cabecita  a la emoción intensa que sus furtivas miradas parecían estar  provocando en el ánimo del joven. María tenía unos sentimientos bondadosos y caritativos, si hubiera sido capaz de conocer los efectos devastadores que estaba produciendo, quizá hubiera sido un poco más piadosa…l o…. seguramente no, “NO, no lo hubiera sido”, hubiera seguido utilizando todos los recursos de “coqueteo” que tenía a  su alcance. 

            Pere soltó una carcajada. 

       —Perdona,—dijo Jon−−tengo la cabeza un poco bloqueada, pues la respuesta a tu pregunta es que SI, en realidad conozco muchas palabras en catalán, son muchos veranos los que he pasado en vuestra maravillosa costa .  

        —¿En la Costa Brava?—preguntó Pere. 

       —No en la Daurada, concretamente en Calafell. 

        —¡Me encanta Calafell!, y por cierto, muy bien pronunciado Daurada−− contestó Pere−−, imagino que tu estarías alojado en Calafell Platja.  

            Jon miró hacia María diciendole: 

       —¿Te has fijado el uso que hacen los catalanes de la l y la ll?, son los únicos que hacen una diferenciación tan clara y peculiar de las mismas, ¿No te parece?. 

       —Es verdad—contestó María−−, pero aún no nos has dicho ninguna palabra o frase en catalán “listillo”, a parte de “daurada”. 

            ¡Si, si y si!, cada vez que María se dirigía a él , bien una palabra, o bien toda la frase, iba con una carga de sensualidad y provocación que no podía provenir de su imaginación, pensó Jon. 

            Jon se vino arriba, y siguió con el juego de seducción, apartando solo unos segundos la vista hacia Pere, para volver al imán que le atraía, le enamoraba; eran los ojos, era la cara, era “todo” lo que provenía de esa mujer. Así de animado comenzó a hablar: 

       —Pues ahora me vais a creer, oid: 

    Baixant de la font del gat,
una noia, una noia,
baixant de la font del gat,
una noia i un soldat.
Pregunteu-li com es diu
-Marieta, Marieta,
Pregunteu-li com es diu
-Marieta, de l´ ull viu. 

            María y Pere se quedaron perplejos, pero sobre todo éste último y preguntó: 

       —Pero, ¿dónde has aprendido esa canción?. 

       —Veréis,—empezó Jon−− mi madre es profesora, y su padre también lo era; en aquellos tiempos, en los que un profesor era uno de los pocos focos  de cultura que existían. Uno de los destinos como profesor  que le correspondieron a mi abuelo fue Cataluña. Mi madre me contó que hubo un momento en  que se  olvidó de  hablar en castellano. Esa canción me la cantaba siempre cuando era un niño y me encantaba. 

        —Me va a encantar tu madre—dijo Pere exaltado por el orgullo que todo lo referente a su tierra le producía.  

        —Pues a mi también me va a encantar tu madre−− dijo María. Esa frase pronunciada con cariño, por esos labios delicados, deliciosos que invitaban a beber en ellos la esencia del Amor, dejaron a Jon en el séptimo cielo−− , porque es colega mía, yo también soy profesora. De hecho estoy cubriendo una suplencia como profesora en el C.RA. (Colegio Rural Agrupado) de Torrecilla en Cameros. Si hoy no fueran fiestas en Torrecilla, no podría haberos recibido, al menos hasta la tarde, ¡guapos!.  

            María no pudo menos que volver a reírse, al ver la expresión boquiabierta de los dos hombres. Su risa era  “limpia, cantarina y contagiosa”.Ahora sin el forro polar, lucía una camisa  abotonada, tipo explorador, color  verde oliva ajustada, dibujando unas curvas infinitas: eso sumado a unos brazos delgados y algo musculados, y unos coloretes provocados por el cambio de temperatura (del frescor de fuera a la calidez del interior) hacían que María estuviera realmente arrebatadora. 

            Pere, más dueño de sí mismo, se adelantó a Jon: 

        —¡Pero chica! “¿cómo te da la vida?”, ¡santera, profesora!, desde luego eres una caja de sorpresas. ¿no te parece Jon?. 

             ¡Era demasiado para él!, no pudo ni contestar a esa pregunta, procuró disimular su agitación volviéndose e incorporándose.  

        —Bueno Pere—dijo Jon−− si nuestra anfitriona lo permite, debemos descansar  y dormir unas horas, porque tenemos que elaborar un plan de escapada y después entrar en acción; hay que intentar llegar a Logroño y contactar con la Policía, solo entonces habrá acabado esta odisea. Hay que hacerlo por nosotros y sobre todo por María, a la que nuestra presencia pone en peligro, pero sin reponernos un poco no lo podremos conseguir.  

            En ese momento intervino María: 

       —¡Excelente idea!, si os parece ducharos antes, os voy a sacar alguna ropa del santero titular, yo aquí  soy una sustituta, y a él no creo que le importe. Al menos tomaremos prestados unos pantalones para Pere, los que llevas son propios de un exhibicionista o un naufrago; también os voy a sacar unas mantas, y no os ofrezco las camas de las habitaciones de arriba, porque el salón es lo más seguro por la proximidad a la “leñera fantasma”, que es nuestra vía de escape si se produce un asalto de los terroristas. 

            Pere fue el primero en ducharse y acostarse en el sillón, el efecto recuperador de una buena comida caliente, una ducha y la seguridad que les ofrecía el caserón, produjeron tal efecto relajante que se durmió al momento.  

             Jon y María presentían, o más que presentir esperaban que llegase ese momento, dejaron a Pere en el sofá durmiendo plácidamente y ellos buscaron el lugar opuesto del salón  casi como si hubieran estado sincronizados, sentándose uno al lado del otro en dos cómodos sillones. Su conversación fue derivando poco a poco en temas cada vez más íntimos y personales; sus mejores vivencias, sus gustos, sus familias, los trabajos de ambos, sus amigos; parecían querer ponerse al día de todo lo importante que había pasado hasta ese momento en sus vidas. Parecía como si todo lo que hubieran vivido hasta entonces, cada uno por su cuenta, solo hubiera sido una preparación para encontrarse, enamorarse y amarse.  

            Jon le puso al corriente de su infancia en Logroño, todo giraba alrededor de su madre, también de su hermana y su padre, pero sobre todo de su madre. 

            María era hija única y había nació y vivido los primeros cinco años de su vida en Zamora, y después fueron cambiando de localidad, siguiendo los distintos destinos de su padre que era militar de carrera; su último destino había sido Zaragoza, donde María estudió magisterio, y tras acabar la carrera decidió probar suerte en las Comunidades Autónomas limítrofes, hasta conseguir plaza interina en la Rioja. 

            Los dos se maravillaron de cómo habían empezado sus vidas en localidades bastante alejadas, y como el destino les había ido acercando hasta encontrarse en ese momento puntual, ¡y qué momento! Si salían vivos de ésta, era un comienzo para no olvidar nunca. Aunque la verdad, el momento solo adornaba una realidad, que allá donde  se hubieran conocido, la magia se habría desatado.  

              Hablaban bajo, susurraban, las palabras se entrelazaban en una sinfonía perfecta, sus miradas estaban prendidas en un lazo misterioso; la sierra, la ermita, el caserón, incluso la habitación fue desapareciendo, difuminada en un cuadro  de Renoir o Sorolla , sus almas se tocaron, sin darse cuenta también lo hicieron físicamente; fueron acercándose  hasta que las manos de Jon, sin explicarse cómo había pasado, sostuvieron las delicadas y a la vez fuertes manos de María, en ese momento se produjo un silencio, ninguno de los dos supo cuanto duró, y ambos no querían que acabara nunca.  

        Pere, que pareció captar la intensidad de un momento en que dos almas se unen para siempre, se despertó y llamó angustiado: 

       —¡Jon, estás ahí!−−. En su brusco despertar buscaba a su salvador, necesitaba esa seguridad. 

       —¡Estoy aquí! —Jon se levantó sin dejar las manos de María, fue soltándolas poco a poco, con lentitud, como si le doliera romper ese contacto mágico; la mirada fija en ella, mandaba una promesa de Amor. 

            Las mejillas de María se tiñeron de un rojo pálido, efecto que a Jon le pareció creado por las pinceladas de  un pintor romántico; y ésta le dijo: 

       —¡Si!, duérmete unas horas también tú, cuando despiertes pensaremos cómo salir de este embrollo. 

        —De acuerdo—contestó Jon−−, tres horas máximo y nos despiertas, tenemos que idear un plan de escape.  

            Se echó sobre una parte del sofá que hacía un ángulo de 90º con la posición de Pere, y regalando una última mirada a María, que se la devolvió con una preciosa sonrisa, se durmió al instante.  

            Al cabo del tiempo que habían acordado, María despertó delicadamente a ambos hombres, que se fueron desperezando por etapas, les dolía todo el cuerpo, en especial a Pere, pero al menos habían recuperado algunas de las fuerzas perdidas; fueron al baño por turnos, se sentaron en el sofá, y María, que era la que estaba totalmente en forma y con la mente despejada, empezó a hablar:  

       —La situación es complicada, aquí parece que estamos seguros, no he visto aparecer a nadie, ni movimiento extraño alguno fuera, pero eso no nos garantiza que no estén apostados en cualquier recodo del camino−−hizo una pausa y luego continuó: 

       —Aquí no hay cobertura, por lo que cualquier comunicación con el exterior es imposible, tampoco hay señal de TV, lo que no nos permite comprobar si en las noticias dan algo relacionado con el secuestro, cosa que nos podría dar pistas de como está la situación.  

            La claridad de ideas de María era notoria, ambos hombres le dejaron que continuara con su evaluación. 

        —La idea de que alguien intente llegar a la moto de Jon, es un suicidio, hay un trecho tremendo hasta el lugar y lo más fácil es que los terroristas estén esperando. Tampoco es buena idea llegar hasta el lugar de cobertura y llamar a la Guardia Civil, podrían vernos, y hacer un tiro al blanco; además de ponerlos en la pista directa que les lleve a este refugio. La solución creo que pasa—dijo esto volviéndose directamente hacia Pere−− por una  afición que  Jon y yo compartimos: las motos. 

      Ahora Pere tomó carrerilla y cortó la exposición de María, aprovechando la pausa que ella había hecho:  

       —¡Anda!, ¿compartís la afición por las motos?, pues me parece que es la única cosa que compartís—dijo Pere, cargando el tono con una ironía burlona que provocó inmediatamente un coro de carcajadas de María y Jon, al que se unió Pere. Esta último también había captado  un “chispazo” que salía de los ojos de Jon y de María, y se atravesaban mutuamente. 

            Tras las risas, María continuó:  

       —El caso es que yo también tengo una moto, no la habéis visto porque la tengo guardada en un cobertizo que hay detrás de la casa, una BMW 640. 

       —Te va el “trail” (tipo de motos preparadas para circular por caminos de tierra e incluso campo a través), ¿eh, María?—intervino Pere. 

       —¡Me encanta!, es una moto muy potente , que puede hacer maravillas por los caminos y carreteras; la idea es que Jon la pilote, estoy seguro que lo puedes hacerlo tan bien  como si fuera tu propia moto. La conducción de las trail es más fácil que las sport y no necesitan de periodo de adaptación, ¿Qué tal harías tú de paquete Pere? (ir de “paquete” quiere decir en el argot “motero”, viajar de copiloto). 

       —No te preocupes por eso María, me conozco todos los trucos de un buen “paquete”, contestó; dicen que lo hago muy bien, solo hay que dejarse llevar por la inercia de la moto y el piloto; si “tumba” a la derecha, tú te inclinas hacia la derecha, y así, siempre, actuando como la sombra del piloto y bien agarrado a él, ¡uhhhh! , ¡eso suena bien¡, ¿eh, María? 

            María contestó a eso con una amplia sonrisa, pero Jon intervino tajante: 

       —¡Ni hablar!, y dejarte aquí sola expuesta a esos asesinos,… hay que pensar en otra cosa.  

       —No hay otra Jon—dijo enérgicamente María−−, por mi no os tenéis que preocupar en absoluto, ahora corremos más riesgo todos, seguro que siguen buscándoos y controlando los puntos cardinales, acabarían localizándonos, y cuando vosotros comencéis vuestra carrera, para ellos estos parajes dejarán de existir y los abandonarán inmediatamente. Vosotros sois los que os llevaréis todo el peligro, su objetivo es Pere y si lo pierden habrán fracasado, ¡Va a ser una verdadera “carrera a tumba abierta”!.  

            María no pudo mirar hacia Jon, tenía la angustia pintada en su cara. 

       —Bueno chicos ,—siguió María emitiendo un suspiro−−contáis con el factor sorpresa; si están apostados, al ver mi moto van a estar un momento confundidos, pero solo un momento, ya que mi moto ni la conocen ni la esperan; luego todo va a depender de tu destreza de piloto, todos confiamos en ti Jon, ¿verdad Pere?. 

       —No creo que haya nada que  Jon no pueda conseguir,—dijo Pere primero contestando a María, y luego mirando directamente a Jon le dijo:—Jon, hasta que te conocí, nunca creí en héroes,  ahora pienso que estoy delante de uno y que eres capaz de cualquier cosa. En este trance de vida o muerte, a nadie le confiaría mi vida antes que a ti, se que vas a pilotar esa moto mejor que el mismo Marc Márquez y vas a volver a salvarme la vida. 

            La última frase pronunciada por Pere, había ido tomando un cariz  dramático, costándole hasta pronunciar las últimas palabras, embargado por la emoción. Para minimizar un poco el dramatismo del momento, relajó el semblante y volvió a hablar en un tono muy distinto, con un tono cómico y teatral.   

        —¿Porqué me haces esto? ¿Me quieres decir cómo voy a poder saldar semejante cuenta? ¡negrero! me vas a hacer tu  esclavo, con  una deuda  para toda la vida. 

        —No seas tan  tonto Pere, no me debes nada, ya me has dado varias veces las gracias, y con eso, cuando se hace de corazón, es suficiente. 

           Jon recuperó el anorak de montaña completo, no era una cazadora de moto, pero podría valer para esta vez. El problema de que se hinchara con la velocidad, lo podría resolver la proximidad de Pere, además la pantalla alta y transparente que suelen llevar las motos trail, también contribuiría a solucionar el problema del viento. Pere iba vestido con unos pantalones de algodón grueso, pertenecientes al santero titular,  un abrigo que también había cogido prestado de éste, aunque le quedaba algo grande; por último  las botas también eran del citado. 

            Tras la vigilancia intensiva que María  había hecho del exterior a través de las ventanas, sin ver movimiento alguno , los tres salieron y rodearon la casa hasta el cobertizo, donde María guardaba la moto, y se introdujeron en la misma, mirando antes hacia todos los lados.  

            Jon metió su pequeña mochila en el maleta situada justo detrás del asiento de copiloto, sobre la matrícula. Esa era la única maleta que Jon había decidido dejar puesta. En esa moto de gran envergadura, se colocaban tres maletas, la descrita y dos más en posición tipo alforjas. Jon había decidido retirar las dos maletas tipo alforja (la gran mayoría de las maletas de moto son de “quita y pon”) porque dificultaban a la conducción, creando más resistencia y perjudicando la aerodinámica del vehículo. Mantuvo la maleta de atrás porque no perjudicaba tanto a la aerodinámica como las laterales y además serviría de tope para sujetar a Pere en los acelerones que seguramente tendrían que dar y que a algunos copilotos han estado a punto de derribarles alguna vez. El cuchillo, se lo dejó colgado del cinto, ¡por si acaso¡ 

             Jon no quería arrancar la moto hasta pocos segundos antes de marcharse para no descubrirse, por si los malos estaban acechando. Sacaron dos cascos integrales de las cuadrangulares y relucientes maletas plateadas, María siempre los llevaba por si acaso.  

           A los tres, la adrenalina “les salía por las orejas”, tenían las pulsaciones altísimas, ¡era la hora de la verdad y no debían demorarse!, tampoco quedaban muchas horas de luz, y en ningún caso debían llegar al destino  antes de que anocheciera.  

            Pere, con el caso en la mano, consciente de su papel secundario en ese momento, se adelantó a Jon. 

       —María, hay ocasiones que solo unas horas bastan para conocer profundamente a una persona, así me ha pasado contigo, y solo te digo que te adoro, que eres la mujer más valiente y generosa que he tenido el placer de conocer, y que en mi siempre tendrás a un amigo. 

       —Gracias amigo, eres un tipo genial…¡ah! , y no te olvides de tu promesa gastronómica en tu Barcelona. 

       —¡Está hecho!—contestó Pere, dando a María un afectuoso beso en la mejilla.  

            Luego María se volvió a Jon, éste contemplaba la escena con cara de angustia, no se atrevía ni a moverse. María se le acercó, le agarró de la mano que no tenía el caso integral asido, y le miró directamente a los ojos, provocando en Jon otra tormenta de emociones, aprovechando a la vez para aspirar con avidez todo el aroma y la esencia de esa criatura que formaba ya parte de él. Ese contacto suave  “piel contra piel”, acabó por completar la comunión de todos los sentidos.  Jon no tenía palabras, no sabía si iba a ser la última vez que se vieran, o quizá podría haber un mañana para ese incipiente romance. Ese contacto volvió a sugerir a Jon  que en el corazón de María también se había producido una reacción muy importante. Con solo unas horas desde que se conocieron ¿era posible que ella sintiera algo tan profundo, como lo que él sentía?, todo lo que percibía de María le decía: SI.  

      María habló en un tono lleno de cariño, pero también de  anhelo y ansiedad. 

       —Jon, ¡lo vas a conseguir!, ¡pon todos tus sentidos en el pilotaje!, ¡por favor, hazlo por mi!, ¡tengo tantas cosas que decirte, tanto que contarte……¡ 

            La frase quedó colgando, como si el eco de las últimas palabras fuera eterno. Eso llevó a Jon a revestirse de una fuerza inmortal, ¡podía lograr lo que fuera!; esa historia, ese romance no se iba a quedar inconcluso… 

             María se puso de puntillas y beso breve y delicadamente los labios de Jon,  en su cara se pintó una sonrisa que reflejaba la forma en que se le había iluminado el alma ;en ese momento se acordó de una de sus Rimas favoritas de Becquer,  que comenzó a recitar mentalmente: 

    Por un mirada, un mundo; 

     por una sonrisa, un cielo;  

     por un beso, yo no sé  

    que te diera por un beso.
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    8. Regreso a la Civilización. 

      

            Jon no pudo disfrutar más del mágico momento, ni empezar a valorar o disfrutar de las maravillosas implicaciones que ese símbolo de amor tenía. Mecánicamente tomó el casco integral y se lo puso con decisión, le quedaba demasiado justo, le apretaba toda la cabeza como si fuera un huevo a punto de estallar, pero no le importaba; quitó el caballete central, montó y sopesó la moto, inclinándola  levemente hacia ambos lados. Hizo una señal a Pere, que subió, como si montara en un  caballo, justo detrás de él. Se acomodaron, dijeron un “hasta pronto” a María casi al  unísono, antes de cerrar las viseras de los cascos ; y casi a la vez que María abría la puerta, Jon arrancó la moto, con un sonido profundo y potente, empezando a acelerar  progresivamente mientras dirigía  una última mirada anhelante a María, antes de que ésta cerrara la puerta.  

            Jon procuró no forzar mucho la máquina, por un lado por no hacer demasiado ruido, llevando las revoluciones al punto;  por otro lado, para controlar de dónde podía venir el peligro; y por último para ir haciéndose con la “máquina”.  

             Aunque le gustaban las motos sport, era una gozada manejar esa trail, la  conducción era facilísima, más incluso que la de su propia moto; y la posición erguida era muy cómoda. Circular por un camino de tierra tan bueno era un placer con esa moto, tumbaba ligerísimamente y la moto derrapaba muy poco sin perder nada de estabilidad; a Jon le parecía que estuviera esquiando, los pequeños derrapes de la moto en la  arena y la gravilla le recordaba a los desplazamientos laterales en la nieve al bajar por una pista , era muy relajante. Además, como Pere había prometido, éste se movía a las mil maravillas de  “paquete”, parecía como si Jon no llevara pasajero; curva a la izquierda, y Pere se inclinaba levemente a la izquierda, como si fuera solo una parte del cuerpo de  Jon. 

           Pere y Jon, internamente empezaban a abrigar alguna esperanza de que en contra de lo que ellos habían temido, ese viaje no tuviera contratiempo alguno y llegaran a la ciudad sin novedad. 

            La tarde estaba avanzada y el sol empezaba a caer, había claridad de día, pero la luz empezaba a ser levemente difusa; la naturaleza lucía todo su esplendor con una gama cromática que difería mucho a la de otras partes del día, como por ejemplo la mañana del día anterior cuando Jon despreocupadamente conducía su moto en dirección, sin él saberlo, a la mayor aventura de su vida.  

            Pero Jon, ahora no podía permitirse el lujo de disfrutar ni del paisaje ni siquiera de la conducción, tenía puestos los cinco sentidos en cualquier detalle, cualquier vehículo y cualquier señal;  ya les faltaba poco para terminar el camino de tierra y entrar en la parte asfaltada.  

            Por fin llegaron al asfalto, accediendo al mismo sin novedad, aún no habían percibido señal alguna de actividad humana, en ese tramo empezaron a ver  algún vallado para el numeroso ganado que había por la zona; el camino era estrecho y Jon iba muy preocupado, porque muchos giros eran totalmente “ciegos”, no se veía nada de la parte posterior de la curva.  

            Una “casucha” situada en el margen derecho de la carretera, anunciaba la próxima  bifurcación, en la que se juntaba el camino por el que transitaban  con la carretera que viene del Puerto de Santa Inés, y que a menos de un kilómetro lleva al pueblo de Villoslada de Cameros; bonito y espectacular pueblo de la sierra riojana, que  todos los otoños visitaba Jon en la época de setas, quedándose a comer los sabrosísimos “caparrones” que sirven en un restaurante de la localidad.   

            Iban a “quemar” otra etapa, todo pintaba muy bien, pensaba Jon; al  entrar en el cruce vio, como si su mente hubiera fotografiado hasta el más mínimo detalle, un todo-terreno negro de última generación, parado a diez metros escasos de la bifurcación, en la parte que viene del puerto de Santa Inés,  estaba orientado hacia el cruce.  

             A Jon casi se le salió el corazón por la boca , Pere también lo vio, aunque rápidamente giró la cabeza procurando esconderse en la silueta de Jon, para que nadie se percatara de que viajaban en la moto dos personas. Jon a pesar del “subidón” de adrenalina, procuró aparentar calma y siguió a una velocidad moderada para no levantar sospechas, estaba 100% seguro que eran los terroristas, cosa que corroboró al ver por los retrovisores que el vehículo se ponía en marcha en dirección hacia el pueblo, la misma que ellos llevaban.  

             Jon cruzó el pueblo con las manos temblando, pero sin aumentar la velocidad, viendo que la distancia de doscientos metros se mantenía sin forzar; quizá los del vehículo aun dudaban de si eran ellos o no, en cualquier caso, toda la incertidumbre que tuvieran y el máximo tiempo posible, les favorecía, pensó Jon. 

             Cuando salieron del pueblo, el todo-terreno había acortado la distancia sensiblemente, Jon hizo una señal a Pere en las piernas, estaba seguro de que la interpretaría correctamente. Nada más dejar el pueblo, Jon giró el puño derecho al máximo, la moto salio disparada como si fuera un obús; a pesar del aviso, Pere salió despedido hacia atrás  impactando con fuerza contra la maleta trasera, y aun así dio gracias a ésta, en caso contrario habría acabado “descabalgado”, y dándose tremendo golpe contra el asfalto.  

            Llegaba la primera curva, y la velocidad a la que circulaban hacía pensar que era ciencia ficción el hecho de  que la moto no se saliera de la carretera; Jon dio un frenazo brusco, derrapando con las dos ruedas, pero sin que estas perdieran la línea recta. Se había colocado muy pegado al margen izquierdo de la calzada. Cuando ya entraba en la curva soltó el freno y “tumbó” la moto a la derecha , tocando con el “estribo” de ese lado  en la calzada, cuando ya se encontraba a media curva aceleró progresivamente, como consecuencia de lo cual la moto se agarró bien al asfalto, haciendo que Jon saliera victorioso de esa primera curva suicida. Varias curvas le siguieron, respondiendo él con sendas “trazadas” perfectas, lo que hizo que perdieran al todo terreno de vista, habían ganado un poco de distancia.      

            En poco tiempo llegarían al amplio cruce de la comarcal con la carretera Nacional Logroño-Soria, era un cruce muy  amplio en forma de  triángulo; a la izquierda según el sentido de la marcha de los motoristas, se iba a Logroño y a la derecha hacia Soria. Cuando llegaron al vértice del “triángulo”, el todo-terreno no estaba a la vista; Jon iba con todos los sentidos alerta, tomó el ramal izquierdo hacia Logroño, pero cuando ya se encontraba en la ancha calzada que constituía la  carretera Nacional, vio cien  metros adelante , otro todo-terreno exactamente igual al que les perseguía. Estaba parado en el arcén, en posición perpendicular al eje de la vía, lo que hacía más fácil seguir una dirección u  otra según conviniera.  

             Jon freno bruscamente, y luego inclinó la moto hacia la derecha, consiguiendo que la rueda trasera derrapara describiendo un ángulo de 45º, cambiando la dirección hacia Soria. Mientras el todo terreno que acababan de ver emprendía la persecución, el otro vehículo llegaba al pico del triángulo que formaba el cruce, y al ver la maniobra de la moto, tomo el carril derecho también   dirección hacia  Soria.  

            Jon soltó todo el “caballaje” retenido de la moto, girando el puño hasta su tope, la carretera era ancha y las curvas eran muy amplias lo que  permitía mantener una velocidad alta. Llegaron a la curva más amplia que subía a la  espectacular presa de Pajares, un tramo de recorrido que los motoristas adoran; pero los dos coches estaban ya muy cerca, es posible que en ese tramo,  con su moto no solo no le hubieran recuperado  distancia, sino que la habría ampliado.  

            Los vehículos del comando eran potentísimos,  y la moto no habría tenido opciones de llegar a las cercanías del puerto de Piqueras, si no le hubiera ayudado el tráfico, con adelantamientos “jugándose el tipo”, colándose entre los vehículos que les precedían y los que venían de frente. 

            Faltaba  muy poco para el túnel de Piqueras, cuando el todo terreno más cercano, estaba a un metro de la moto. De  pronto notaron un golpe por detrás que casi los derriba,  tras dos derrapes Jon controló la moto, en ese momento estaban llegando a  la bifurcación que a la derecha lleva al túnel, y a la izquierda a las curvas cerradas e interminables que suben a lo más alto del puerto de Piqueras (recorrido  que antes de finalizar el túnel era una tortura obligada para los viajeros que se desplazaban entre las localidades de Logroño y Soria).  

            Jon hizo una  hábil maniobra con la que   parecía que iba a dirigirse hacia el túnel, cambiando repentinamente la trayectoria hacia las curvas del antiguo puerto.  El vehículo más cercano, al corregir la trayectoria derrapó y se salió de la vía, el otro ocupó su lugar tomando la dirección que acababa de seguir la moto. 

       —“Ja,Ja−− rió con júbilo Jon dentro del casco. Hasta Pere pudo oírle, lo que le subió un poco  el ánimo ;el valiente no había bajado la guardia, se mantenía concentrado en su misión de copiloto. La confianza total que había depositado en Jon, le hacía pensar que esa risa anunciaba algo bueno. No tardó en darse cuenta de que era un recorrido con unas curvas de 180º, que solo un motorista como Jon podía “interpretar” a la perfección; en poco tiempo comenzaron a cobrar distancia e incluso perdieron de vista al todo terreno. Solo veían a su perseguidor en alguna concatenación de curvas, en las que momentáneamente se tenían visual de sus  perseguidores, muchos giros  más abajo,… pero de pronto sonó un ruido lejano. 

       —Pam, pam, pam. 

            Hasta ese momento no sabían que ahora tenían otro peligro, el hecho de que las curvas reducían la velocidad, permitía al copiloto de los terroristas sacar la mano por la ventanilla y disparar su arma, cosa que no podía haber hecho antes por la gran velocidad a la que circulaban. Uno de los disparos alcanzó la maleta trasera, dejándole marcado el impacto de bala. 

            Jon tenía que coger más distancia para perder todo tipo de visual de los todoterrenos, poco a poco lo fue consiguiendo, y a pesar de que en alguna “revuelta” volvieron a verse, ya estaban muy lejos como para intentar acertarles de un disparo. 

            Por fin “coronaron el puerto” , a ambos lados de la carretera se encontraban clavados en los arcenes unas varas metálicas de gran altura (balizas), pintadas con franjas blancas y rojas , que servían de guía para cuando la nieve cubría la subida al puerto. Jon y su familia habían pasado el puerto, con dichas “varas” cubiertas por la nieve hasta casi la mitad porque los quitanieves solo retiraban  la parte del asfalto. Un cartel informaba de que la altitud  a la que se encontraban era de 1710 metros.  

            No se concedieron ni un segundo para relajarse, la bajada la hicieron nuevamente al máximo que se podía, sin que la moto se saliera de la carretera, costándoles algún que otro derrape en alguna de las curvas de 180º. 

            Los antebrazos de Jon estaban muy cargados y le dolían bastante, pero tenía la recompensa de no haber vuelto a ver a los perseguidores; les habían sacado una distancia que podía ser la diferencia entre la vida y la muerte. 

            Nada más bajar el puerto, Jon rápidamente buscó el desvío, que les llevaba nuevamente al túnel, esta vez en dirección hacia Logroño; desde luego la jugada ¡era magistral!, pues sus perseguidores no podían verles; no podrían saber si la moto había seguido hacia Soria o si había vuelto hacia Logroño atravesando el túnel, lo que parecía muy improbable. Pere se dio cuenta de la “jugada” de Jon, y le apretó con los muslos en los riñones, formula muy utilizada por los copilotos de moto.  

            Jon lanzó la moto a la máxima velocidad  que el tramo casi recto del túnel permitía, después de la tensión que habían vivido todo el recorrido y las grandes dificultades de pilotaje por curvas tan pronunciadas, el desgaste de ambos era notable, por lo que Pere se relajó un poco apoyándose en el baúl trasero, Jon también conducía más relajado sin dejar de estar concentrado, y el dolor de los antebrazos iba disminuyendo.  

            Jon iba discurriendo que si los terroristas eran buenos estrategas, se dividirían para contemplar todas las posibilidades, uno seguiría dirección hacia Soria, y el otro cruzaría el túnel como habían hecho ellos. El vehículo que iba en dirección equivocada tardaría al menos diez kilómetros en darse cuenta de que iba detrás de una pista falsa, o al menos hasta que el otro vehículo les tuviera a la vista y les avisara.  

            En su desesperada carrera, la moto cruzó como un “avión volando bajo”, la famosa “Venta de Piqueras”, hasta llegar a Villanueva e Cameros, pasando por la gasolinera en la que había repostado el día anterior con su moto; la siguiente etapa era Torrecilla en Cameros, bonita villa que siempre le había gustado, pero que ahora ya adoraba, pues era el lugar donde su amada impartía clases como profesora. Ese pueblo iba a ser a partir de ahora, no importante, sino un localidad única en su corazón.  

            Tras Torrecilla, llegaron a Viguera, con las dos aldeas situadas a pie de carretera, Panzares y Castañares. 

       —Ya está —dijo Jon dentro del casco cuando llegaban a Islallana, era “coser y cantar”, la cercanía de Logroño le animaba. 

            De pronto, por el retrovisor, vio el todoterreno negro, el corazón le dio un vuelco, les habían vuelto a alcanzar.  

       —Pues no lo van a conseguir−−dijo Jon, sin que ni siquiera Pere pudiera oirle, apretó los dientes, avisó con un “toque” a su copiloto, y volvió a lanzar la moto al máximo que daba su motor.      

            Al llegar al cruce de Nalda, el todoterreno ya estaba encima, y repentinamente golpeó con su frontal, en la trasera de la moto con gran virulencia; como consecuencia del impacto, la rueda trasera derrapó, justo  cuando ambos vehículos pasaban el cruce con la citada localidad. La pericia de Jon hizo posible que la moto cayera hacia el lado izquierdo y fuera arrastrando sobre ese lateral  muchos metros. El tamaño y la estructura de la moto hicieron que el motor y demás piezas metálicas fueran las que se llevaran la parte peor del impacto, y sobre todo del arrastre sobre el asfalto. Ni Pere ni Jon habían salido despedidos, ni estaban muy heridos, solo rozaduras; la moto quedó en dirección contraria a la que llevaban, con el pie izquierdo ambos hombres consiguieron levantarla, y  como ni siquiera se había parado, Jon se puso en marcha en dirección contraria, girando bruscamente a la izquierda para introducirse en la vía de servicio, que circulaba en paralelo a la carretera Nacional. 

             Esa vía de servicio se utilizaba  para los desvíos hacia  los pueblos cercanos a Logroño, que se encuentran en la que podemos llamar zona metropolitana. Aunque el todoterreno, con un formidable derrape  que propició una  corrección de dirección de 180º, había reanudado la persecución en segundos, Jon había tomado el primer desvío hacia el pueblo de Albelda. Esa zona formaba un verdadero laberinto de carreteras y caminos, que enlazaban las distintas localidades que conformaban el área metropolitana: Alberite, Villamediana, Lardero, etc.; y que Jon se conocía a la perfección,  por lo que rápidamente el todoterreno perdió la pista a la moto. 

            Tras varias vueltas, giros y más vueltas, entraron en Logroño por el lugar más inesperado, Jon cruzó la ciudad con gran seguridad, y mirando en todas las direcciones, saltándose todos los semáforos que se pusieron a su paso, le daba igual que le parara la Policía. ¡Ojala le pararan todas las patrullas habidas y por haber!, pensó jubiloso. 

            Cometía infracciones sí, pero con mucha prudencia, se aseguraba primero de  que nadie transitara por el cruce.  

      Entre las opciones que tenía, se decidió por la Comandancia de la Guardia Civil, no en vano allí se encontraba la sede del famoso grupo antiterrorista que tantísimos éxitos había cosechado en su lucha contra E.T.A: el G.A.R (Grupo de Acción Rápida de la Guardia Civil), SI, ese era el lugar indicado.  

            Un poco antes de parar frente a la barrera policial, se subió la visera y  dirigiéndose a Pere, gritó con júbilo:  

       —¡Pere lo hemos conseguido, estamos salvados!.  

            Todo un torbellino de acontecimientos comenzó a rodear a los dos amigos. Sin bajarse de la moto, se quitaron los cascos integrales, Jon pegó la moto a la garita, el Guardia Civil, que se encontraba en la misma se había dado cuenta de que algo raro pasaba, aún sin reconocer a Pere, y había alertado al cuerpo de guardia, mientras varios compañeros de éste salían del mismo y se dirigían a la moto, Jon dirigiéndose  al guardia de la garita le dijo:  

       —Buenas tardes agente, él es Pere Pagés, el político secuestrado, nos persiguen unos terroristas, necesitamos protección. 

            Jon puso la pata de cabra, y les envolvió una burbuja de sentimientos descontrolados, mientras todo el Cuartel bullía. 

        —Gracias Jon me has salvado una y cien veces—la última palabra que Pere  pronunció lo hizo con la voz quebrada, llorando desconsoladamente. 

            Se fundieron en un abrazo infinito, cayeron de rodillas, los dos lloraban, hasta que Pere perdió el conocimiento; había aguantado hasta ese momento, habiendo rebasado hacía mucho tiempo todas las fuerzas que un ser humano puede emplear. Le había mantenido consciente, esa fuerza sobrehumana que se desarrolla en circunstancias límite y que después de pasarla cobra su tributo, llevando a enfermar e incluso a la muerte, a aquella persona que ha recurrido a una reservas físicas y psíquicas, que ni siquiera tenía. Había pasado por el traumático momento de ser separado de su familia y de su vida en general; luego la certeza de su próxima muerte; el ser salvado, cuando ya no le quedaba ni un segundo de vida, y por último una huída suicida… “era demasiado para cualquiera”. 

            En el momento del desvanecimiento de Pere, estaban totalmente rodeados de guardias civiles, todo el cuartel estaba en fase de alerta , por todos los rincones corrían los agentes, habiendo activado todos los mecanismos protocolarios; en ese momento la voz de Jon se impuso sobre todas. 

        —¡Un médico, una ambulancia, mi amigo se ha desmayado!. 

            Entre varios agentes trasladaron a Pere a una litera del puesto de Guardia, siendo atendido por personal médico del acuartelamiento, mientras llegaba la Ambulancia y preparaban la operativa de traslado y escolta. 

      Un mando de la Guardia Civil se acercó a Jon, le dijo : 

        —No te preocupes por él, su ritmo cardiaco es bueno y respira con normalidad, simplemente está magullado y exhausto, le van a cuidar y se va a recuperar pronto. 

            Jon estaba agotado, pero sabía que debía aguantar un poco más, tenía que dar muchas explicaciones de lo que había pasado y de toda la situación, además tenía que alertar de la precaria situación de María, allí sola aislada, por si los asesinos la vinculaban con ellos y decidían ajustar cuentas.  

            El interlocutor de Jon, era el Jefe de Operaciones del GAR, al primer vistazo se notaba que era una persona inteligente y con gran capacidad de liderazgo . Jon percibía cómo al mirarle estaba evaluándole, también detectó admiración y reconocimiento en la forma de observarle y dirigirse a él. El Guardia Civil ,tras los saludos de cortesía dirigió la conversación rápidamente a la parte operativa, él tenía que evaluar rápidamente la situación y elaborar una estrategia para luego dirigir a sus agentes hacia los objetivos. 

       —Buenas noches ¿Cómo te llamas?,  si no te importa nos tuteamos—comenzó el agente.  

       —Por su puesto, me llamo Jon Fernández, vivo aquí en Logroño—sacó el DNI, y se lo mostró al guardia civil−−, y trabajo en el Ayuntamiento. 

            Jon le facilitó alguna información básica sobre él mismo,  porque seguro que el agente la necesitaba, básicamente quién era él  y como se había metido en este embrollo. Tras lo cual el agente continuó con su formulario de preguntas: 

       —Se que estás agotado, tu cara lo revela, voy a ser muy rápido y directo para que puedan trasladarte a un centro médico a curar tus heridas y luego a tu casa para que puedas descansar. Ahora un agente te está trayendo agua, y algo para picar, debes estar desfallecido., ¿quieres algo más?, ¿estás cómodo? 

        —Si, gracias, estoy cómodo, con el agua y algún fruto seco me valdría por ahora—contestó Jon. 

       —Bueno Jon, vamos a empezar por el final, por la forma en que os habéis presentado en el cuerpo de guardia; o bien os perseguían u os sentíais perseguidos. ¿no es verdad?. 

           Jon entendió que después de asegurar a Pere y a él mismo, el agente tenía que tener datos sobre si el peligro estaba cerca; además debía recabar información de los secuestradores,  del vehículo o vehículos en los que se desplazaban, armas que portaban, etc.; para montar un operativo de localización y si era posible  de detención. No obstante Jon retrasó la contestación a la pregunta del agente, introduciendo una petición. 

       —Perdona, antes te tengo que pedir que mandes una patrulla o lo que consideres oportuno, a la ermita de Santa Cristina, está situada en la Sierra de Cameros, más arriba de Villoslada, hay una mujer que reside en la misma, nos ha ayudado a escapar, está sola y puede estar en peligro.  

             El agente, no solo no  se contrarió por el giro que había hecho Jon de la conversación, sino que ni siquiera solicitó más datos, llamó por el teléfono que tenía en la sala, y al instante apareció un guardia civil, alto atlético, con su uniforme verde oscuro y una boina de comando; que ni siquiera preguntó, simplemente hizo el saludo militar y esperó órdenes. 

        —Gabilondo, contacte inmediatamente con el puesto de Torrecilla, y que manden en 10:3, sin sirenas ni rotativos, una dotación a la ermita de Santa Cristina, …misión: proteger a una mujer que reside en dicha ermita, prestando especial cuidado a todo individuo o vehículo que se encuentre por la zona—aunque  no levantó la voz, su timbre metálico reveló que las órdenes que él emitía no se cuestionaban y eran de inmediata ejecución. 

      Gabilondo, ni se movió. 

    Roberto,l Jefe del GAR se volvió a Jon, preguntándole. 

       —¿Cómo se llama esa mujer?. 

       —María—respondió. 

            El jefe del GAR, volvió a hablar dirigiéndose a su subordinado: 

       —Usted con su dotación, desplácense inmediatamente e esa zona, básicamente, con la misma misión; el resto de las instrucciones y datos se los iré dando por el camino. Eso es todo. 

            El agente salió inmediatamente de la estancia.  

            Jon no dio tiempo a que Roberto  volviera  a tomar la palabra, aliviado porque la ayuda de María ya estaba en camino,  y se le adelantó diciendo:  

        —En cuanto a su pregunta, SI, los terroristas nos han perseguido en dos todoterrenos de alta gama, color negro, marca Volvo, los perdimos en el cruce con Nalda, donde comienza la vía de servicio, no se si habrán llegado a entrar en Logroño.  

    Desconozco cuántos terroristas iban  en los dos vehículos, en el monte solo pude contar cuatro, pero seguramente serían más, y desde luego iban armados, aunque yo solo vi armas cortas.  

            A continuación Jon, dio una breve descripción de los asesinos y de cómo iban vestidos, ya que en el estado de gran agitación en la que se encontraba en aquellos momentos no le permitió memorizar más datos sobre ellos. 

       —Es impresionante la concreción con la que me has dado los datos necesarios, Jon—le dijo el agente.  

            Otra vez volvió a llamar, y como en la pasada vez, volvió a entrar otro agente distinto, igualmente equipado, el Jefe  le dio el resto de los datos que le había facilitado Jon, para que se los pasara a las patrullas, con la orden de que la Unidad entera se movilizara, y “peinara” todos los alrededores de Logroño y  la carretera de Soria en general, haciendo hincapié en la zona que Jon los había perdido de vista. Su exposición fue rápida y clara, Jon se quedó muy satisfecho de la eficiencia de ese mando de la Guardia Civil, y de cómo había establecido un plan perfecto para todos los objetivos que se había planteado. Con la fórmula empleada con el anterior agente, el jefe acabó, y solo entonces salió  el guardia civil haciendo el saludo militar. 

            Jon mentalmente se imaginó a las patrullas del GAR conduciendo  esos Patrol que parecían tanques, y realmente lo eran a juzgar por el blindaje que llevaban; saliendo del cuartel en una formación táctica envidiable, y se sintió seguro de  que si alguien podía  proteger a  María, eran ellos.  

            Roberto volvió a hablar  a Jon: 

       —Bueno Jon, ahora cuéntame todo desde el principio, de manera resumida, si no te importa te iré cortando para pedirte los detalles necesarios, empezando por decirme qué hacías  en ese lugar.  

       —Pues verás —dijo Jon—soy “setero”, y ayer por la mañana me desplacé con mi moto a un cortafuegos que se encuentra pasando Villoslada de Cameros, cogiendo el desvío a la izquierda nada más pasar el pueblo, en vez de seguir hacia el puerto de Santa Inés.  

            El agente pidió algún detalle más sobre la ubicación exacta donde se produjo el intento de asesinato, y donde la acción heroica de Jon salvó al político de su ejecución; su modestia le llevó a presentarlo nuevamente como fruto de la casualidad más que de su conducta valerosa. 

            Contestando a alguna de las preguntas de Roberto, destinadas a concretar algún detalle más, Jon siguió describiendo la huída, y los lugares aproximados por donde pasaron. Hizo una puntualización en la salvadora hojarasca, la llegada a la ermita y sobre todo la intervención de María. En este punto Jon fue un poco más extenso, definiendo la conducta de María, como lo que había sido: valiente, generosa, desinteresada y decisiva para que Pere y él se salvara; sin ella no lo hubieran conseguido. 

            El jefe del GAR le interrumpió al ver que en su cara se volvía a pintar la angustia que sentía por la seguridad de la mujer: 

       —Jon, no te preocupes, va a tener una ayuda rápida, en breve me van a comunicar que la han encontrado sana y salva,¡estoy seguro!, mis mejores hombres se están encargando de su localización y la seguridad de esa  de esa valiente, a la que estaré encantado de conocer y estrechar su mano. 

            Hizo una leve pausa, y fijando su mirada con gran intensidad en los ojos de Jon, le dijo en un tono que denotaba admiración, algo muy de valorar en un hombre de su talla: 

       —A pesar de tu forma tan modesta de relatar el rescate, tu acción demuestra que eres un hombre con una valentía, generosidad y un arrojo, fuera de lo normal…−−hizo una pausa, revelando la emoción de lo que le iba a decir,—¡Me sentiría orgulloso de que un hombre como tú,  trabajara en mi Unidad!. 

            Bastante azorado por las palabras del jefe del GAR, Jon solo pudo contestar. 

       —Gracias, me siento muy halagado por tus palabras, y desde luego sería un placer.  

            El Jefe del GAR se levantó en ese preciso instante, le tendió la mano a Jon, y cuando este se la ofreció la apretó con fuerza y al parecerle insuficiente, le dio un sincero abrazo. 

            Se separó levemente de Jon, y le dijo: 

       —Ahora Jon, una de mis patrullas, te va a llevar en un camuflado, primero al hospital y después a tu domicilio, tienes que descansar y reponerte, no te preocupes que las buenas nuevas de María, las vas a tener en cuanto me informen, que va a ser muy pronto. 
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    9. Reconocimientos y distinciones. 

            Los días siguientes fueron un torbellino de acontecimientos desencadenados, Jon  tenía la sensación de estar viviendo una experiencia extracorporal, lo veía todo desde otro plano, como si no fuera él quién estuviera viviendo esos acontecimientos.  

            Recibía noticias puntuales desde la Comandancia de la Guardia Civil, la primera y más esperada se la dio el Jefe del GAR en persona , y es que María estaba localizada y a salvo, por lo pronto no podían darle más información sobre su paradero, ni facilitarle la comunicación directa con ella, era el protocolo. El comando terrorista no había sido localizado aún, tampoco tenían garantías de que no estuvieran en Logroño o los alrededores, por lo que un camuflado se mantenía siempre en las cercanías de su domicilio, y los agentes seguían a Jon allá donde iba. El jefe del GAR había conseguido el compromiso de Jon de que antes de cualquier desplazamiento lo comunicaría  a los agentes; con los cuales  tenía un contacto directo a través de un número de móvil que estaba operativo las 24 horas del día.  

             Le habían informado de que su caso era de prioridad nº 1, y también hacían vigilancias itinerantes por el domicilio de su familia. 

           La única hermana de Jon se llamaba Mar, era siete años más joven que él,  siempre había admirado a su hermano mayor, que la adoraba, pero después de conocer la hazaña de éste, no era admiración, era devoción.  

      Su padre y su madre, especialmente ésta última, después del disgusto  al conocer la situación de máximo riesgo que había vivido su hijo, no cabían en sí de gozo por la conducta valerosa de Jon.  

            A pesar de todo, tal y como Roberto, el jefe del GAR había decretado, nadie fuera del círculo más cercano de Jon sabía  lo que había ocurrido, por la seguridad de Jon y su familia; y también había  prohibido cualquier filtración a los medios de difusión. 

            La noticia de todas las portadas era el rescate de Pere Pagés por un héroe desconocido, también dieron el detalle que  el objetivo de los terroristas era matar al político, y solo la intervención de un valiente ciudadano consiguió evitarlo.  

            Como puede imaginarse, el revuelo mediático, nacional e internacional, era el más grande que había habido en mucho tiempo. Todos los medios especulaban sobre  la identidad del héroe. A pesar de vivir en un Mundo y en una sociedad con una pérdida de valores preocupantes, la aparición de un desconocido que encarnaba alguna de las virtudes más apreciadas en el  ser humano, era lo que las personas de bien necesitaban, por lo que se había desatado una especie de “locura” en cuanto al héroe desconocido.  

             También se especulaba sobre dónde se había producido el rescate y dónde habían tenido secuestrado al político; muchos de los medios daban “palos de ciego”, pero otros iban bastante mejor dirigidos,  situando el lugar  en una zona boscosa del norte de España, apuntando al País Vasco y/o Navarra. 

            Pero  los medios de comunicación llegaron al paroxismo cuando Pere hizo un comunicado en directo por todas las cadenas de máxima audiencia del país, en hora  “prime-time”. En el telediario de las 21:00, el presentador advirtió que solo era un comunicado, que Pere solo contestaría a alguna pregunta, pero que “de ningún modo”  daría detalles que pudiera poner en peligro a ese ciudadano anónimo.  

            La imagen de Pere, volvía a ser “radiante”, seguro de sí mismo, atractivo, comprometido, sincero; su discurso traspasaba las pantallas de televisión porque, como siempre iba directo al corazón de los oyentes: 

       —Buenas noches Pedro—dijo dirigiéndose  al presentador, y luego volviéndose hacia la cámara, siguió—buenas noches españolas y españoles, hoy salgo a los medios de comunicación porque conozco el interés con el que habéis escudriñado los medios de comunicación para saber noticias sobre mi estado. 

             He vivido un verdadero infierno que no deseo ni al peor de mis enemigos; estaba en manos de alimañas, ese tipo de humanos no se merecen otra  consideración, son solo alimañas dañinas. Son  la escoria de nuestra sociedad, porque son capaces de  secuestrar, torturar y matar a sus semejantes; justificándolo unas veces por presuntos ideales, por una bandera, y los más honestos declaran abiertamente que  lo hacen  por dinero, poder o  porque realmente disfrutan con lo que hacen. Esas alimañas, junto con aquellos que les apoyan, les animan, o políticamente les dan cobertura; no merecerían pertenecer a la raza humana. Tampoco soy partidario de que la  sociedad y unos poderes democráticos, se envilezcan ejecutándolos por sus crímenes; se merecen el aislamiento para toda su repugnante vida, y que solo convivan con gente de su calaña para siempre.  

            Pere no leía nada escrito, ni se apoyaba en guión alguno que le pasaran tras las cámaras, se veía que todo su manifiesto le salía del alma; en ese momento hizo una breve pausa, su cabeza se inclinó sobre su pecho, revelando la angustia y la repulsión que los recuerdos le traían. Pero el gesto de abatimiento solo duró unos segundos, repentinamente alzó la cabeza con energía, mirando directamente al monitor, con una sonrisa de esperanza, y continuó su breve discurso televisivo.  

       —Pero, amigas y amigos, éste no es un mensaje de pesimismo, todo lo contrario, vengo a transmitiros un mensaje de esperanza—tras una pausa que solo duró un segundo para recuperar el aliento, que la emoción de lo que iba a explicar le restaba−−,esperanza en el ser humano en sus virtudes y sus valores; y que la unión de las buenas personas, nos llevarán a crear una sociedad mejor. 

      Pere hizo otra leve pausa y continuó: 

        —Yo me encontraba en lo más profundo del bosque, perdida ya toda esperanza de sobrevivir, porque nadie podía ayudarme, ¡eso pensaba yo!, iba a ser ejecutado por unos asesinos—su voz se quebró durante un instante, hasta que se repuso y continuó−− cuando de un matorral, de un agujero de la tierra o  de entre la hojarasca, apareció una persona anónima, un héroe de los que a veces conviven a nuestro lado y no lo sabemos; en un acto valiente y generoso, poniendo en riesgo su vida, rescató la mía de esa muerte injusta y atroz, que las alimañas me habían preparado.  

            Sé  que a Pedro le gustaría preguntarme lo que todos queréis saber, ¿quién es esa persona?; todos queréis conocer a un héroe como ese, pero mi contestación va a ser siempre la misma, no os puedo dar dato alguno que de pistas sobre su identidad, eso pondría en peligro su vida, y la de su familia. No puedo dar datos, solo os puedo decir que tengo la fortuna de poderle llamar amigo, y que tengo con él una deuda eterna; y por último que gente como él  y su acción heroica, me hace tener esperanza en el futuro de  la raza humana. Muchas gracias por el interés con el que habéis seguido primero el secuestro y luego mi liberación, y el cariño que me demostráis a cada paso.  

             El presentador retomó la palabra: 

       —Desde luego los detalles de Pere en cuanto a su salvador nos hacen desear , aún más, conocer la identidad de esa notable persona, pero entendemos que no es prudente que se sepan más datos sobre este héroe anónimo, por lo que no vamos a preguntarle nada más a nuestro invitado al respecto—hizo una breve pausa y luego continuó−−.¿Y qué tal su estado de salud, porque nos han comentado que tuvo que estar ingresado en el  hospital  recuperándose de sus heridas y de su estado físico general muy deteriorado?¿Qué heridas sufrió, y como se encuentra ahora? 

       —Bueno, pues sufrí varias heridas físicas producidas sobre todo por una huída desesperada por el monte, con todo tipo de arañazos y contusiones, además de otras de arrastre al caer con el vehículo con el que escapábamos de los asesinos; pero las heridas más profundas son psicológicas, como consecuencia de una semana de incertidumbre, esperando mi muerte a cada instante; lo que ha llevado a mi mente y a mi cuerpo al límite, he sufrido pérdida de peso, hasta creía perder la razón en algunos momentos;  gracias a Dios, aunque aún estoy en franca recuperación, gracias.  

            Cuando la televisión transmitía esta noticia, Jon se encontraba en casa de sus padres, su hermana rápidamente avisó del comienzo del telediario; la retransmisión era simultánea en todas las cadenas importantes.   

            Mar abrazada a su hermano mayor, oía las noticias sin dejar de emitir gritos y celebraciones de todo tipo, el padre de Jon hacía lo propio, mientras que su madre se mantenía lo más serena posible, pero le delataban su semblante exultante y un leve movimiento repetitivo de la mano; cuando acabaron las noticias, su hermana le dio un abrazo de los que quitan la respiración, su padre una palmadita en la espalda, y su madre le besó en la frente henchida de orgullo, y dirigiéndose a Jon le dijo: 

       —Joni, desde luego Pere parece una excelente persona y me parece que tu nuevo amigo va a ser el próximo presidente del Gobierno.  

       —Mami—contestó Jon—es un pedazo de pan, muy buena persona y un valiente; en cuanto a presidente del Gobierno, ¡ya veremos!,−−dijo embozando una sonrisa. 

            La madre de Jon siguió interrogándole, porque solo con la manera con que  su hijo pronunciaba el nombre de María, se había percatado de que  esa mujer significaba mucho para él, más incluso de lo que la unión de tres personas en una situación extrema puede suponer. 

       —¿No te han dicho nada más de María?−−preguntó la madre. 

       —Nada Mamá, no dejo de preguntar por ella, y lo único que me dicen es que está a salvo, que no me preocupe por nada, que por mi seguridad y por la de ella, tengo que tener paciencia antes de volver a verla, pero me aseguran que será muy pronto. 

            La madre de Jon, con la discreción, respeto y distinción que la caracterizaba, no insistió más, sonriendo ante los sentimientos  que Jon revelaba,  al referirse a María.  

            Los siguientes días estuvieron llenos de acontecimientos; Jon, y más que Jon su familia, disfrutaron al máximo de esos momentos de reconocimiento. Nuestro héroe lo hubiera aprovechado más, si no fuera porque retrasaba un plan que había proyectado en su mente, y que absolutamente nadie iba a poder quitárselo de la cabeza, a no ser que lo encerraran en un calabozo y tiraran la llave.  

            Al día siguiente Jon y  los otros tres integrantes de su núcleo familiar acudieron al Ayuntamiento de Logroño, entraron por la puerta de Alcaldía, como les habían indicado; el policía local de seguridad les acompañó hasta la sala de plenos. Era un salón de forma ovalada, en cuya cabecera se encuentra situado un estandarte ricamente bordado con el escudo de Logroño y a pocos metros la bandera de Logroño, que a Jon siempre le había parecido especialmente bonita: blanca con dos franjas color vino tinto que se cruzaban en forma de aspa, y en el centro, donde las franjas se cruzan , el escudo de la ciudad. A su lado la multicolor bandera de la Rioja, la de España, y la de Europa. 

            En mitad del espacio circular que formaba la mesa corrida hecha en madera clara, tras la que se sentaban todos los concejales del municipio; se encontraba la alcaldesa de Logroño, la única mujer que había ocupado el cargo en la historia de la ciudad, dando la espalda al estandarte. Junto a ella se encontraba el Jefe del GAR, con su traje de gala, con el tricornio y un montón de condecoraciones que casi no le cabían en el pecho, el Comisario Jefe de la Policía Local de Logroño,  el Comisario Jefe de la Policía Nacional,  el Presidente de la Comunidad Autónoma de la Rioja, y la Delegada del Gobierno.   

            Los padres y la hermana de Jon fueron situados frente a las autoridades. A Jon le indicaron que avanzara hasta estar frente a la Alcaldesa, a escasos metros.  

             La Alcaldesa pronunció un breve y emotivo discurso, destacando el valor fuera de lo normal y la generosidad  que había demostrado Jon con su heroica acción. También hizo gala del orgullo que sentía de que Jon fuera funcionario del Ayuntamiento al que ella representaba. Por último lamentó que solo ella y el selecto grupo de personas descritas anteriormente, pudieran rendirle ese merecido tributo, pero todos ellos se habían comprometido a guardar confidencialidad sobre la identidad del homenajeado, por la seguridad del mismo. 

            Tras la efusiva felicitación de cada uno de los asistentes, demostrando una especial complicidad con el jefe del GAR; la Alcaldesa le impuso la máxima condecoración de la ciudad: la medalla de oro.  

             A los dos días otro acto de reconocimiento se celebró en el Palacio Real de Madrid,  Jon se sentía algo intimidado, tanto por el lugar donde se celebraba, El Palacio Real de Madrid, como por el hecho de que era su Majestad el Rey de España, en persona, quién le imponía la condecoración, en presencia del Presidente del Gobierno. En el acto solemne se impuso a Jon la “Encomienda de la Orden del Mérito Civil”. Con lo que más disfrutó Jon es viendo ,con el “rabillo del ojo”, la cara de disfrute y satisfacción que ponían sus padres y su hermana cuando su Majestad le colocaba en el cuello, una bonita cruz dorada, con dos aspas de color azul y  la corona encima; la cual iba sujeta por  una banda de color azul y blanco. 

            Como en el Ayuntamiento, el número de asistentes era muy reducido,  sin cámaras ni prensa de tipo alguno, pero en los días posteriores sí salió en los medios de comunicación el anuncio de la condecoración con la que el Estado había distinguido al héroe anónimo. Entre el reducido número de asistentes se encontraba una cara conocida y muy apreciada por Jon, Pere Pagés. 

             Cuando el acto solemne acabó, su Majestad el Rey y el Presidente del Gobierno, fuera de protocolo, felicitaron a Jon, le dieron varias palmadas en la espalda y le hicieron algunas preguntas sobre todo lo ocurrido, que fueron contestando tanto Jon como Pere.  

            Después salieron del Palacio Real, y Pere, tras hablar con sus escoltas llevó a Jon y su familia, a un restaurante discreto en las afueras de la capital, un lugar tranquilo que frecuentaba el político para sacudirse el estrés de las largas sesiones del Congreso y otros compromisos políticos.  

            Pere se mostró muy cariñoso y atento con los padres y la hermana de Jon, en poco tiempo intimó con  ellos, volvió a repetir los halagos que últimamente Jon no dejaba de oir , lo que le llevó a amenazar a Pere, diciéndole que  cómo siguiera en esa línea iba conseguir cambiarle la personalidad y convertirle en un vanidoso y un superfluo, todos rieron ante tal ocurrencia. 

             Jon, en un momento en que estaban solos, comentó a su amigo que no sabía nada de María, excepto lo que le aseguraba el jefe del GAR, que estaba bien y segura; pero ya no le bastaba, tenía que hablar con ella. Pere le tranquilizó como solo él sabía hacerlo, le dio muchas buenas razones de su incomunicación: la seguridad de ella, su trabajo, su familia; seguro que estaba siguiendo a “rajatabla” las recomendaciones de los guardias civiles, le hizo ver que ambos sabían de su profesionalidad y su eficacia, le recomendó que tuviera un poco más de paciencia, que  estaba seguro que en breve se reunirían los tres. La aventura que habían vivido juntos bien merecía una celebración por todo lo alto, a no ser que….Jon quisiera estar a solas con ella, Jon le sonrío picadamente y Pere le llamó sonoramente ¡egoista!, ambos rieron y Jon pareció quedarse un poco más tranquilo.  

            Por último Pere y Jon concertaron una doble visita, que empezaría en Barcelona, tal y como ya habían adelantado con María en la ermita; ya que Pere había tenido “la desgracia” de conocer la tierra de Jon hacía bien poco. Después le tocaría a Pere devolver la visita a Jon, para ver la Rioja y Logroño desde otro punto de vista, Jon le aseguró que le iba encantar “ese otro punto de vista”, Pere contestó que estaba seguro de que así iba a ser.  

            En el camino de vuelta a Logroño, con el vehículo camuflado siempre detrás de ellos, los padres y la hermana de Jon no dejaron de bromear por  el tratamiento que la condecoración otorgaba a Jon: Señoría o Señor; porque según ellos a partir de ahora ya no podrían llamarle Jon, o Joni, sino Señoría Jon. Este siempre acababa amenazando al bromista,  o fulminándolo teatralmente con la mirada. Verdaderamente se sentía muy halagado por tanto reconocimiento y distinción, pero Jon respiró aliviado cuando todo ello acabó; ahora tocaba materializar ese secreto plan que había urdido.
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    10. Regreso a la sierra de Cameros 

      

            El Ayuntamiento de Logroño, por mediación de su Alcaldesa había concedido  a Jon unas vacaciones extraordinarias de diez  días más de los que le correspondían anualmente, también eso venía bien a la investigación policial  ya que según lo que el jefe del GAR le había comentado, estaban haciendo progresos, que les podía llevar a localizar al grupo terrorista.  

            Al día siguiente de su cita en Madrid, Jon desayunó pronto, se puso unos vaqueros , se calzó las botas de moto, y tras meter su cartera y alguna cosa más en su mini-mochila, cogió su cazadora Dainesse, que la Guardia Civil le había devuelto tras recuperarla del monte junto con su moto; y se puso en marcha. Le habían comentado que era muy posible que los terroristas por medio de la matrícula de su moto tuvieran su dirección, esa era la razón de la vigilancia intensiva.  Pasó junto a los dos agentes que se encontraban en el vehículo camuflado, y acto seguido estos salieron del mismo comenzando la vigilancia a pie de forma discreta. Cuando llegó a la puerta del garaje, uno se adelantó y entró antes de que la puerta se cerrara, Jon le había hecho una señal para que lo hiciera.  

       —Buenos días agente—dijo Jon—¿Qué tal la vigilancia, se hace pesada? 

       —No, es nuestro trabajo y nos encanta hacerlo, y si es a una persona como usted más aún, además los relevos son buenos. 

       —Os lo agradezco mucho, ¡ah! y no me tratéis de usted. Voy a dar una vuelta por la carretera de Soria, os doy tiempo para que acerquéis el coche, y luego iré a una velocidad moderada para que no tengáis problemas para seguirme. 

       —No se si es una buena idea—dijo dubitativo el agente. 

       —Lo tengo decidido, esa vuelta en moto me relaja—Jon hizo una pausa para apuntar una serie de buenas razones que minimizaban el riesgo— ,nadie conoce el destino, además con la estupenda vigilancia a la que me sometéis, es seguro que nadie controla  mis movimientos, vosotros lo hubierais sabido.  

       —Bueno, se lo comentaré a mis superiores. 

       —De acuerdo, pero hazlo en camino por que mi decisión está tomada, además –Jon hizo otra pausa teatral y dándoselas de importante dijo−−,¿quién iba a negarle un capricho al héroe del momento?. 

            El agente puso una sonrisa de aprobación y llamó por teléfono a su compañero, que estaba ya cerca de la puerta del garaje controlando el entorno. 

             Jon había tomado nota de  los protocolos de los guardias civiles, por lo que antes de acercarse a la moto, dejó que el agente que le seguía la explorara minuciosamente, valorando muy positivamente el grado de profesionalidad que tenían esos hombres. Luego cogió el casco y los guantes que los tenía guardados en la maleta situada en el colín; arrancó y subió lentamente la rampa del garaje, salió al exterior y esperó a que el agente que había bajado con él, montara en el vehículo camuflado, que ya se encontraba en la misma puerta del garaje. 

            ¡Otra vez pilotando su moto por la carretera de Soria!, pero esta vez apenas disfrutó del pilotaje ni del paisaje, porque su mente iba concentrada en solo una cosa, mejor dicho en  una sola persona: María. ¿Iba a verla, por fin?. La mente de Jon iba evocando su carita, con ese óvalo perfecto; su boca cuando  regalaba a los mortales una sonrisa que derribaba todos los muros espacio-temporales; esa figura llena de curvas perfectas; esa forma de andar y moverse tan femenina, tan segura de sí misma; y esos ojos marrones que eran capaces de abrasarte el alma.  

            Casi sin darse cuenta, había dejado atrás todas las pequeñas etapas, hacía poco que habían pasado Villoslada, y ya había entrado en el camino de tierra que llevaba a la ermita. Por los retrovisores vio que el camuflado de la Guardia Civil seguía detrás, ahora estaba más cerca de su destino, el corazón que estaba en una especie de tensa espera, empezó a latir desbocado, parecía que se le iba a salir por la boca.  

            Cuando Jon se apeó de la moto, apoyándola sobre la “pata de cabra”, sus dos ángeles guardianes ya estaban fuera del coche, y uno se mantuvo más cercano a Jon, mientras el otro se anticipaba subiendo la escalinata de piedra de dos en dos, no sin mirar en todas las direcciones, valorando posibles peligros.  

            Jon subió deprisa la escalinata y se dirigió a la puerta de la casa, estaba cerrada y había un cartel que decía “temporalmente cerrada “. A Jon le dio un vuelco al corazón, la tensión le hacía pensar que en cualquier momento iba a tener un ataque cardiaco, hasta la vista le fallaba. Intentó controlar la respiración y empezó a tranquilizarse un poco, lo que dejó espacio para que la melancolía se apoderara de su estado de ánimo, creía percibir hasta el aroma de María. 

            Mientras paseaba por el pórtico de la ermita, y la nostalgia se apoderaba de él, comenzó a tener varios pensamientos: 

    El flechazo que él había sentido era algo inusual, ni el mismo creía que fuera posible hasta que lo experimentó, ¿y si ella no hubiera sentido lo mismo? .Pero en las sonrisas que María le devolvía, en el brillo de sus miradas, había visto claramente una llama muy intensa. ¿Y si había sido solo fruto de su imaginación?, ¿Y el beso, que me dices del beso?. El mismo se contestaba: El beso fue solo una fórmula de despedida y de buenos deseos. Luego volvía a formularse preguntas que él mismo seguía contestándose:  ¿Y porqué a Pere no le dio un beso?.... ¡No cabía duda, ella sentía lo mismo!, razonaba, a Pere no le había dado beso alguno, a él sin embargo le había regalado un beso en la boca, lo que constituye un mensaje directo al corazón. 

            Esas razones a favor y en contra, se iba dando Jon,  hasta que de pronto… se dio cuenta: era día laboral, aún era pronto…… 

            La mente y el cuerpo de Jon se activaron, se acercó a los dos escoltas y les dijo:  

       —Bueno chicos, nos vamos a Torrecilla. 

           Jon se colocó el casco y los guantes, se cerró bien su preciada cazadora, montó en la moto y … 

       —Brrrom—sonó el motor, a la vez que la moto se ponía en marcha. 

            En dirección a Torrecilla fue intentando controlarse, pues su mano irremediablemente tendía a girar la maneta derecha a fondo.  

    Cuando llegó al puente que precedía a un desvió hacia el pueblo a mano izquierda, eligió esa opción  en vez de seguir la Nacional que sube  hasta la ermita de  Nuestra Señora de Tómalos , pasando por encima del pueblo y ofreciendo unas bonitas vistas del mismo, encajonado en el  valle que forma la cuenca del río Iregua. La citada vista panorámica del pueblo desde la carretera nacional es muy bonita; pero el circular por la vía que Jon tomó, siguiendo el curso del río Iregua, y que cuando llega la época se llena de pescadores que disfrutan de su actividad en busca de la preciada trucha; es incluso mejor. 

            Jon llegó a la altura del  bonito puente medieval de piedra, para de ahí subir a la parte media del pueblo, donde se encuentra el colegio que destacaba con sus ladrillos rojos y blancos ,de las oscuras casas de piedra de esa pintoresca villa, una de las perlas de la sierra riojana. 

            Aparcó la moto cerca del patio, captando inmediatamente la atención de las niñas y niños que se encontraban correteando por el mismo, los escoltas se quedaron en un discreto segundo plano.  

            El Colegio Rural Agrupado (C.R.A) de Torrecilla de Cameros cuenta con un equipo de nueve profesores, incluyendo al Director/ra y Secretario/a, pero cuatro de ellos son itinerantes, lo que significa que no están siempre en dicho CRA, pues atienden a varios. El colegio abarca Infantil y Primaria; para estudiar secundaria los alumnos tienen que desplazarse a la capital.  

             Tanto para los niños de Torrecilla, como para los de los pueblos cercanos, a los que también correspondía dicho colegio; era un privilegio estudiar primaria en un entorno tan espectacular; y por el contrario, es una tragedia que tantos pueblos hayan perdido sus colegios, contribuyendo el fracaso que ha supuesto cada cierre a agrandar la llamada “España vaciada”. 

            Jon se acercó a las vallas del patio, enseguida localizó a una profesora que se ocupaba de atender a los niños en el recreo, no era María como él deseaba.  

            Varios niños se habían acercado a la valla y lanzaban todo tipo de preguntas a Jon.  

       —¿Corre mucho la moto?—preguntó una niña de unos siete años, que llevaba dos coletas muy graciosas que desafiaban la fuerza de la gravedad. 

       —Es una Honda−−decía otro niño de edad parecida, poniendo cara de listillo. 

       —Mi mamá dice que las motos son muy peligrosas— aseguró otra niña. 

            Jon no sabía a quién atender, con la mirada buscó a la profesora, que para entonces ya se había acercado hasta su posición. 

       —Hola, Buenos días−−dijo la profesora con una sonrisa, poniendo a la vez una expresión que por si misma formulaba la pregunta lógica. 

       —Buenos días, no quería molestar—dijo Jon no acercándose demasiado a la valla, para no incumplir los protocolos de seguridad del colegio. –Quería hablar con María, ¿se encuentra ella en el centro?—dijo Jon con anhelo.  

       —¿Se refiere a María la profesora?− –preguntó a su vez la maestra. 

       —Si, la misma, es cuestión de un minuto, no quiero molestar más—dijo Jon casi sin poder disimular la gran tensión que vivía.  

       —Es que ella no se encuentra en el centro—contestó la profesora. 

            Al ver la expresión de desconcierto y de desconsuelo total de alguien que irradiaba confianza y bondad; fiándose de su gran capacidad para analizar psicológicamente a las personas, casi a primera vista, y saltándose la lógica precaución de no dar datos ni información a desconocidos; la profesora continuó: 

       —Es que ella ya no trabaja en el centro, casualmente cubría mi baja por maternidad, al reincorporarme yo ella cesó en su contrato hace cuatro días. 

       —Y..y ¿no sabrá dónde puedo localizarla?— dijo Jon, sin pensar, casi automáticamente, y  sin poder evitar que  su abatimiento fuera más que evidente, a juzgar por su cara y su expresión corporal. 

       —Lo siento, si yo… ni siquiera la llegué a conocer, antes de coger la baja estuve un tiempo con otra profesora, que era la que iba a sustituirme, pero luego consiguió un puesto mejor, sustituyéndola María. No conozco ningún dato sobre ella, y—hizo una pausa—aunque lo supiera no podría dárselos, ya sabe.. la confidencialidad y la Ley de protección de datos. 

            Ambos sabían que  había dado más datos de los que debía, pero la profesora se solidarizó con aquel joven encantador que al no conseguir ver a su sustituta provisional, estaba claro que se había “venido abajo”. Para ella quedaba patente que había alguna historia de amor; su intuición y las reacciones del joven lo decían claramente. 

            Para más INRI, los chavales que parecen no estar a las conversaciones de los adultos, pero realmente no pierden detalle, se estaban organizando, y como un coro, comenzaron a reivindicar:  

       —¡Queremos a María, queremos a María!, ¡Que venga María! 

            La profesora dijo una última frase a Jon en tono muy bajito, para que no le oyeran sus alumnos: 

       —¡Pequeños ingratos!, la verdad es que debe ser una gran profesional y una gran persona, los niños la echan mucho de menos. ¡Animo, seguro que la encuentras!—dijo esto último con un gesto de solidaridad y comprensión hacia Jon.  Luego se volvió hacia los niños y en un tono mimoso les dijo: 

       —A ver, ¿es que nadie me quiere a mí?. ¿Quién quiere a la seño Begoña?. 

            Otra vez el  “coro” de niños gritaron casi al unísono: 

       —¡Yooooooo!. 

            En vez de ir directo hacia su moto, Jon se fue en dirección hacia el río, a los pocos metros se quitó de en medio las bonitas casas de piedra que conforman la parte media-alta del pueblo, lo que le daba una preciosa vista panorámica de la parte baja de la localidad construida mayormente en una ladera; pudiendo contemplar el discurrir del  rió Iregua y su puente medieval. 

            Los sentimientos de Jon se agolpaban en su mente, por un lado la confirmación de que todos los que se relacionaban con María caían cautivados por su influjo mágico. También empezó a repasar las íntimas conversaciones que habían tenido en la ermita, esas maravillosas horas que había pasado juntos desnudándose el alma; en las que habían hablado de sus gustos, sus aficiones, sus familias, y sobre todo de lo que esperaban de la vida. Ambos se reconocieron mutuamente como unos románticos que creen firmemente en el amor eterno,  y mientras se devoraban con la mirada, analizaban al que podía ser el que diera magia a su vida, esa que todo el mundo busca pero no siempre se encuentra. En esos momentos íntimos, a Jon no se le ocurrió algo tan terrenal como haber recabado algún dato más de los que acababa de “investigar”, que le pudiera llevar directamente a su amada; ni siquiera se le ocurrió pedirle su número de teléfono, al menos en esto tenía la disculpa de que en la ermita era un artefacto inútil. 

            La mente de Jon seguía divagando ¿y…, si María estuviera casada o tuviera pareja?, o ¿si los sentimientos intensos que Jon creyó captar en María, fueran solo flor de un momento, o hubieran sido fruto de su imaginación?, ¿ y si el trabajo la  hubiera llevado muy lejos y ya nunca volviera a verla? 

          Antes de que su cabeza estallara, Jon decidió volver a Logroño y aclarar sus ideas, quizá se le ocurriera algo para localizarla, o quizá fuera ella la que le encontrara, ¿quién sabe?.
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    11. Cancún “mon amour”. 

      

            Al día siguiente, ya en su domicilio, Jon recibió una llamada que sería crucial para los acontecimientos venideros: 

       —¡Help, I need somebody…!—sonó la melodía de llamada de su móvil. 

            A pesar de que la identidad era desconocida, Jon contestó rápidamente. 

       —¿Quién? 

            Era Roberto, al que Jon identificó rápidamente. 

       —Hola Jon, ¿Cómo estás? 

       —Bien gracias—contestó Jon, intentando ocultar su decepción. 

       —No se si estás siendo muy sincero, mis compañeros me han contado que te has saltado todas las prevenciones, y te has dado un “paseito” por la sierra—esto último lo dijo con un tono cargado de ironía. 

       —Si, bueno…..—Jon dejó la frase inconclusa, realmente no sabía qué contestar. 

       —Bueno, te entiendo—dijo Roberto te voy a hacer una propuesta y te ruego que la sigas, porque si todo sale como espero, dentro de poco te vas a librar de tus “ángeles guardianes” y vas a poder volver a hacer vida normal—hizo una pausa para darle más énfasis a lo que venía después, y continuó—…,y podrás hacer todas las investigaciones que creas oportunas; además tengo la convicción de que éstas van a llegar a buen puerto. Pero en este momento estamos en un momento delicado, en cuanto a tu seguridad, mi propuesta es la que te va a explicar  tu amigo Pere, con el que yo ya he hablado, te pido por favor que la aceptes, ¿lo harás?. 

            Ante las palabras de Roberto, Jon vislumbró un rayito de esperanza, luego se preguntó qué le iba a proponer Pere, y qué habían preparado para él. 

       —Bueno, intentaré contentaros, y de todos modos muchas gracias por lo que estáis haciendo por mi. 

       —Lo mereces sobradamente. Bueno Jon, estamos en contacto y nos vemos pronto. 

       —Adiós. 

            Jon se quedó pensando en la manera en que querían protegerle o quitarle de en medio, por lo que había dicho el jefe del GAR, quizá la detención de los terroristas era cosa de poco tiempo, y quizá anduvieran aún por la zona.  Por otro lado ¿qué había querido decir sobre sus investigaciones?. Seguro que  sabía de qué se trataban sus investigaciones y dónde estaba María, aunque aún no pudiera contárselo. 

            Ya estaba en casa cuando recibió una llamada, pero vio que no era del número desconocido que solía utilizar Pere, era de su compañera de trabajo Paloma. 

       —Hola Paloma. 

       —¿Cómo está mi “chicarrón” favorito?—preguntó ésta con el  tono juguetón que en ella era habitual.  

       —Bien—dijo Jon,  y a su vez le preguntó:—¿Qué tal marcha todo por el “Ayun”?. 

       —Echándote mucho de menos golfo, te fuiste a coger setas y no has vuelto, menos mal que desde personal tenemos acceso directo a los “archivos secretos” de la casa, y me he enterado que has cogido sin avisar las vacaciones que te quedaban por disfrutar. ¿Qué pasa?, ¿no dabas abasto de coger setas y has tenido que pedir más días? 

       —Ya me conoces—mintió Jon—me pongo a coger setas y pierdo el control, Ja, ja. 

       —Eres una “máquina” en eso de coger setas; aunque también había pensado que podías haber encontrado una campesina sexy y estabas teniendo un tórrido romance. 

       —Tu siempre pensando en lo mismo Paloma—mientras contestaba pensaba en cuánta razón tenía Paloma, “bueno en parte”, seguro que Paloma estaba pensando en un tema puramente físico, con sexo en los lugares más recónditos del monte. Le hizo hasta soltar una leve risita, pensando en que no le hubiera importado tener más que un casto beso con María, pero le importaba más la seguridad de que ésta le correspondía en cuanto a sus sentimientos.  

       —¿De que te reías sátiro?---preguntó Paloma. 

       —De nada fiera—dijo Jon−−, saluda a Marta y a los demás de mi parte, os prometo llevaros una buena cesta de setas  si sois buenos. 

       —De tu parte, un beso, adiós. 

            No le dio tiempo  de cortar, otra llamada entraba en su móvil, y ésta era la que esperaba, aún sin número oculto. 

       —Hola Pere. 

       —Hola Jon, ¿Cómo va todo por tierras riojanas?. 

       —Todo bien, esperando tu llamada, ¿qué misteriosa proposición tienes para mí?. 

       —Ya sabes que habíamos quedado en vernos en breve, y que la cita era en Barcelona, te propongo que quedemos en un terreno neutral—Pere hizo una pausa para hacer pensar un poco a Jon—,por ejemplo en Cancún. 

       —Estarás de broma, o te referirás a Cancún, el bareto que se encuentra en algún barrio recóndito de Barcelona ¿no?. 

       —Me refiero a Cancún, México, ese paraíso tropical con esa playa de arena blanca  y mar azul turquesa.  

       —Bueno Pere, te diré que en mi agenda tengo apuntado ese destino para volver, pero….ahora no es el momento. 

            Pere empezó a aportar argumentos:  

       —Bién, escúchame atentamente, porque estoy seguro que si no fueras un Quijote enamorado tras la pista de su Dulcinea no pondrías muchas objeciones. Como te habrá dicho el jefe del GAR, la investigación está en  un momento muy delicado, están muy cerca de la banda terrorista, y nosotros dos estamos en medio con nuestra seguridad comprometida; si  “desaparecemos” unos días les estaremos ayudando. El “resort” que tengo en mente está tirado de precio por estas fechas, no es la primera vez que disfruto de él. Y cómo sé que esto no te convence del todo,  me comprometo firmemente  a que cuando vuelvas, después de una semana o un poco más,  vas a tener una entrevista en privado con “cierta persona”. 

             Nada más oír la última frase, las preguntas salieron disparadas de la boca de  Jon.  

       —¿Qué sabes de ella?, ¿has hablado con María?, el jefe del GAR me ha repetido un millón de veces que está perfectamente, pero ¿dónde está?, ¿porqué ha desaparecido?. 

       —¡Para!, ¡para!, ¡para el “carro”!—dijo Pere−−¡Buff!, ya noté que en esa ermita, en muy poco tiempo, se desató una tormenta pasional grado cinco,¿no?. 

       —¡Deja de reírte de mi, maldito!−−contestó Jon. 

       —Bueno, lo de la entrevista es una promesa—siguió Pere—, y si has seguido un poco mi carrera política, te desafío a que encuentres una sola vez en que haya hecho una  afirmación rotunda como la que te acabo de hacer  que no se haya cumplido.  

       —Te creo−− y tras unos segundos aún de indecisión contestó—, de acuerdo, acepto.  

       —Vale, voy a ultimar los detalles, y te los comunico. Estoy seguro que lo único que te ha hecho aceptar, es disfrutar unos días de mi encantadora presencia.  

       —¡Presuntuoso!−−exclamó Jon entre risas—.Cualquier día con tantos halagos que recibes de tus votantes, te los vas a creer de tal manera, que vas a perder el norte y te vas a volver un “políticastro” cualquiera. 

       —¡No, eso si que no!—replicó el aludido−−, no esperaba un insulto tan cruel como ese, has dejado de ser mi amigo, en Cancún nos batiremos con motos de agua, gafas de buceo, o cualquier otro cruento duelo que se nos ocurra.  

            Tras unas cuantas risas más a ambos extremos de la línea telefónica, ambos amigos cortaron la comunicación. 

            Al día siguiente, Pere le volvió a llamar con los detalles de la compañía aérea y el billete de Jon; este último solo tuvo que imprimírselo. Ambos amigos acordaron que lo que había pagado Pere por el vuelo de Jon, se lo compensaría Jon en el pago del resort.  

            A la mañana del día posterior,  a Jon  le “tocaba” madrugar porque el vuelo salía a las 15:00 horas  y el viaje a Madrid por carretera eran unas cuatro horas. Hizo el cálculo y  a las 6:00 horas puso el despertador y después  preparó la maleta pequeña, de las que puedes subir a la cabina. Lo que más espacio le ocupaba eran las aletas y las gafas, que siempre formaban parte de su equipaje cuando iba a un destino con mar; además de un pequeño cuchillo de submarinista con funda y correas para atárselo a la pierna; desde que Jon vio la película “Tiburón” de Spielberg no se sentía seguro haciendo snorkel o buceo, sin llevarlo sujeto a la pierna.  

            La maleta la completó  con la cámara , ropa interior, utensilios de aseo, móvil y cargador, pijamas cortos, y tres conjuntos veraniegos de pantalones cortos, y otro compuesto de pantalón de lino gris largo, y camiseta azul marino del mismo material, por si era necesario en el resort algo más elegante. Completaba el equipaje con una cazadora “por si acaso” , unas sandalias negras para el conjunto elegante, la mini-mochila que no podía faltar; y en la cartera la documentación, con el imprescindible pasaporte, la visa, y algunos cientos de euros.  

            Jon tenía previsto viajar en autobús, en una de las líneas regulares, pero al hablarlo con los escoltas, éstos le convencieron para que fuera con ellos en el vehículo camuflado, aunque estaban seguros de que los terroristas no lo tenían controlado, en su vehículo tenían todos los elementos de seguridad y operatividad posible, viajando con la persona protegida.  Si Jon hubiera viajado en el  autobús, hubiera obligado a que uno de los escoltas viajara con él  y el otro les hubiera seguido con el vehículo camuflado; la verdad  es que era innecesario. 

            Al día siguiente, a la hora convenida comenzó su viaje, Jon se acomodó en el asiento de atrás y fue viendo el paisaje, cosa que a él le encantaba. A ratos se quedaba absorto viendo pasar tierras, campos y las poblaciones; Jon analizaba todo, imaginando la vida que llevarían las personas que habitaban esos parajes, qué experiencias tendrían y en qué se parecerían a él.   

            Los dos Guardias Civiles a ratos comentaban entre ellos detalles de sus vidas privadas y otras veces sobre su trabajo, Jon entraba en la conversación de vez en cuando, sobre todo para preguntarles sobre sus funciones en una unidad tan interesante y a la vez peligrosa como el GAR.  

       —Desde luego se nota que estáis orgullosos de vuestro trabajo—dijo Jon. 

       —Si , nos encanta ser Guardias Civiles porque nuestro cometido es salvar a personas en peligro, detener a los delincuentes, y mantener la Ley y el Orden. No creo que pueda haber algo más bonito−−dijo el más alto de los dos que se llamaba Alfonso. 

       —Y dentro de la Guardia Civil, el GAR es el máximo—añadió el otro guardia que se llamaba Mario. 

       —Desde luego lo es—concedió Jon, pero vivís siempre en una situación de peligro….  

       —Bueno Jon−−Alfonso retomó la palabra—,la situación como la que tú viviste es extrema, y no tenías medios; nosotros cómo has podido comprobar estamos perfectamente equipados, el GAR es una unidad de intervención reconocida mundialmente, por su profesionalidad, eficacia y sus medios. Además, intervenir  directamente en operaciones contra grupos armados no es que nos ocurra todos los días, más bien es para lo que nos preparamos. 

       —Lo más habitual son los entrenamientos operativos de todo tipo, tiro con distintas armas cortas y largas, cursos teóricos, investigaciones, controles, etc—añadió el otro guardia complementando  la explicación que había avanzado su compañero.  

       —Si−− volvió a decir Jon—los entrenamientos tácticos deben ser durísimos, a juzgar por como estáis todos de “cuadrados” 

       —Ja,Ja—rieron los dos guardias a la vez. 

       —Muy duros—contestó Mario—,además no te creas que entra cualquiera—hizo una pausa para dar más importancia a sus palabras, mientras que el orgullo se pintaba en su cara—, antes de entrar tienes que tener una forma física perfecta y con una hoja de servicios inmaculada para pasar el corte, y por último las pruebas de acceso. 

            Al pasar Burgos pararon en un restaurante de carretera, donde almorzaron, y después se pusieron nuevamente en marcha.  

    A las 12:30 horas ya estaban en el aeropuerto de Barajas, los agentes dejaron el vehículo en un lugar habilitado para ellos y se dirigieron a la terminal de salidas, como aún les faltaban más de tres horas para el embarque, no habían abierto la ventanilla de facturación; pero  lo mejor es ir con bastante antelación para no tener problemas con el vuelo. 

             Jon estaba algo preocupado, no había tenido más noticias de Pere, y lo lógico es que se encontraran en el aeropuerto, por lo que tomó la decisión de llamarle. La primero vez no le cogió, y no quiso insistir hasta que pasara un poco de tiempo, por si estaba en alguna reunión importante.  

            Al poco rato abrieron la ventanilla de facturación que correspondía al vuelo de Jon, era de los primeros por lo que no tuvo que esperar mucho, el proceso fue rápido pues ni siquiera facturaba un bulto para la  bodega del avión, solo llevaba la maleta que cumplía con las medidas para ir en cabina.  

            Jon ya estaba en “modo viaje”, la verdad es que el periplo por el aeropuerto era fastidioso y cansaba bastante, Jon lo sabía bien; todos los trámites, las esperas, los retrasos, el embarque, todo esto al final resultaba casi tan pesado como el mismo viaje. Al menos era un vuelo directo Madrid-Cancún, porque si tocaba hacer alguna escala, todo lo que no era vuelo en sí, se multiplicaba, y con ello el cansancio acumulado.  

            Tras tener en su poder el pasaje del avión, Jon fue directamente a los controles policiales, la maletilla pasó sin novedades y él también. Los dos guardias civiles presentaron discretamente sus carnets profesionales, y le siguieron por la zona del “dutty free”, en la que Jon aprovechó para comer un bocadillo de jamón ibérico, con tomate y aceite de oliva; le encantaba, y cualquier excusa era buena para tomarse uno. Los dos agentes hicieron lo propio.  

            Estaba en plena comida, cuando recibió la llamada de Pere: 

       —Hola Pere—dijo escuetamente esperando una explicación. 

       —Hola Jon—contestó Pere sin más , esperando a que Jon formulara la pregunta. 

       —Yo, cumpliendo con nuestro acuerdo, estoy en el aeropuerto, pero a ti no te veo por ningún lado, y va llegando la hora del embarque. 

       —Perdóname Jon, pero hoy no vuelo contigo, he tenido que posponer el vuelo a mañana, me han convocado a una reunión crucial en el partido; ya sabes la mala vida que llevamos los políticos—dijo Pere con cierta sorna—.y ha sido tan urgente e inesperada que no he podido ni avisarte, la secretaria del partido me ha tenido que hacer el cambio de mi pasaje de hoy para mañana, y  mañana vuelo hacia… ¡el Caribe “mon amour”!—dio mucho énfasis a estas últimas palabras—,y a pesar de ser por circunstancias obligadas y extrañas, te garantizo que va a ser uno de los viajes más excitantes de tu vida. 

       —Vale Pere, no te vengas tan arriba, mañana nos vemos. 

            Antes del embarque se despidió de sus dos “ángeles guardianes”, y recorrió la pasarela móvil que habían colocado entre la terminal y el avión. La verdad es que volar le gustaba, porque eso suponía  “viajar con palabras mayúsculas”.    

           Anteriormente  ya había disfrutado de unas vacaciones en Cancún  con su pandilla, y habían disfrutado como “enanos”. Para empezar México es un país “alucinante”, sus paisajes de selva y playa son sencillamente  paradisiacos. A Jon le apasionaban los restos de civilizaciones antiguas, en este caso de las culturas precolombinas, con especial mención a Chichen Itza, que no está nada lejos de Cancún. También le gustaban las tradiciones  mexicanas y sus gentes, con un carácter abierto,  alegre y muy hospitalario con los turistas; y a pesar de que  no se les olvidaba que fueron una colonia española, con sus connotaciones negativas, siempre muestran un especial cariño por las gentes de nuestro país. En el lado negativo,  hay que tener mucho cuidado con la violencia y delincuencia en ciertas partes de ese gran país, con especial mención a su insegura capital México D.F. Pero la península de Yucatán y la provincia a la que pertenece Cancún, Quintana Roo, son bastante seguras, ya que el turismo en esa zona es una fuente económica muy importante para el país, que la cuida especialmente.   

            A Jon le encantaba la playa infinita de Cancún, una lengua de arena blanca, que se extiende por la zona hotelera, kilómetros y kilómetros…. Actualmente tiene más “tirón”  “la Riviera Maya”, situada un poco más al sur, en el mismo estado que Cancún, sus playas son más pequeñas y enclavadas en una selva exuberante, pero a Jon esa playa interminable le parecía única.  La zona hotelera de Cancún está situada entre el azul turquesa del cálido mar Caribe, y las aguas un poco más oscuras de la laguna interior; que no es más que una entrada del mar en la costa, lo que crea un entorno único. 

            Las diez horas de vuelo se pasaron rápidas, entre las comidas que servían, las películas que iban pasando y los paseos a lo largo de los pasillos del gigantesco “Airbus”. Eso sí, Jon tenía esa sensación extraña que se produce cuando las horas solares no avanzaban al mismo ritmo que las horas del reloj, al menos del reloj de Jon con hora española; y es que el avión viajaba en dirección contraria a la salida del sol, por lo que llegó a México aún a media tarde, las 18:00 horas , mientras que en España era la 1:00 de la madrugada, en plena noche.  

            Cuando anunciaban el próximo aterrizaje, Jon había acumulado bastante sueño y cansancio, ya que como siempre le ocurría no había manera de que echara una cabezada  durante el viaje, es algo que nunca había conseguido ni en viaje por carretera, ni en barco, tren o avión.  Y, ¡claro! , a esa hora Jon  estaría ya en la cama;  si sumas a eso, el madrugón, todo el día de viaje y el “jet-lag”, la conclusión lógica es que “no era persona”.  

            El transporte contratado, le llevó desde el aeropuerto, pasando por la localidad de Cancún, hasta llegar a la zona hotelera, la fabulosa “lengua” de arena blanca; Jon no estaba para dar demasiada conversación al conductor del transporte a pesar de la gracia que éste tenía, cosa que suele ser habitual en México.  

            Cuando el vehículo entró en la Avenida  Kukulkan, en la zona hotelera, todo era azul: el cielo era de un azul claro notable, el azul turquesa del Caribe situado a mano derecha según el sentido de circulación que llevaban, y el azul de la laguna interior a la derecha, que era algo más oscuro y opaco.  

            A pesar del cansancio y el “jet-lag”, un anglicismo éste que resulta muy fastidioso al que lo padece; Jon disfrutó del corto viaje hasta que el conductor le dejó en la puerta de un hotel que parecía una pirámide , no en vano el nombre del hotel era “Gran Pirámide Ixchel”. Más tarde  Jon se  enteró que Ixchel era la diosa maya del amor; la verdad que el dios maya que más conocía Jon era Kukulkan, “la serpiente emplumada”, un deidad verdaderamente fascinante, y a la que está dedicada la más famosa pirámide maya situada en la maravillosa Chichen Itza, que Jon ya la había admirado en su anterior viaje a México.  

            Exteriormente cada piso del hotel era una terraza gigante, que iba decreciendo en tamaño a medida que ganaba en altura, formando una pirámide que estaba coronada por otra de cristal  en la que se refractaba la luz, formando  todos los colores del arcoiris.  

            Jon estaba tan agotado que solo pudo disfrutar de pasada de todas esas maravillas, entró en la recepción como un “zombi”, y tras el habitual “ahorita mismo” de la recepcionista, antes tomarle los datos, le entregó las llaves de la habitación número 2209, eran dos tarjetas con sendos llaveros de los que colgaba una imagen de la diosa Ixchel.  Siguiendo las indicaciones del recepcionista, no sin antes dar dos euros al mozo de equipajes, al que le dijo que para la maletilla que portaba no necesitaba ayuda; cruzó el hall, accediendo a un patio central espectacular que más que un patio parecía una selva tropical dentro del hotel, en cuyo centro había una cascada de gran altura, cuyas gotas pulverizadas se repartían por un radio muy grande. Si no estuviera tan cansado, Jon se hubiera quedado absorto en la contemplación de un entorno tan especial, ya que en dicha selva había gran cantidad de pájaros tropicales de muchas especies con unos colores diversos y llamativos.  

            Siguió el corredor lateral de mármol blanco, que el recepcionista le había explicado, llegó a un elevador que le dejó en la segunda planta, y  por un amplísimo pasillo lujosamente decorado accedió a su habitación.  

            No tenía fuerzas ni ganas de despejar la maleta, aunque no le hubiera constado mucho, sacó un pijama corto, abrió la cama de matrimonio que había en la habitación, amplísima por cierto, y se dejó caer, parecía que lo hacía a cámara lenta hasta contactar suavemente con el mullido colchón. Ni siquiera fue consciente de haberse tapado con la sábana.  

            Más que dormir había entrado en un letargo, cuando despertó no sabía ni donde se encontraba, tuvo que palparse todo el cuerpo por ver si había sufrido la metamorfosis de Kafka, y ahora era un insecto gigante, ¡pero no!, todo estaba en su sitio, y él realmente se encontraba totalmente descansado y renovado.  

            Se levantó abrió las cortinas y allí estaba el “gran azul”  esplendoroso, con un sol que dolía de la fuerza que tenía. Sacó la maleta, colocó todas sus cosas y se puso un bañador; pero luego tuvo que rectificar al sentir una punzada de hambre, lo que le llevó a mirar la hora, ¡Dios mío!, pero ¿cuánto había dormido?, serían las 16:00, hora local, ¡Ya no le iban a servir comida en ninguno de los cinco restaurantes del complejo!. Pero tras una llamadita a recepción le dieron la opción de dirigirse a la barra del bar “Tlaloc”, diós azteca de la lluvia. Allí, como le habían dicho, encontró de todo, eligió unos “burritos de pollo” picantes, que estaban deliciosos, pero no pudo evitar que unos lagrimones le recorrieran las mejillas, al entrar en  contacto con el picante “made in México”; ¡y eso que el camarero le había asegurado que casi no llevaba!.  

            Tras saciar su apetito, la visita era obligada a esa maravillosa playa, no tuvo que andar mucho, solo cruzar la selva amazónica que tenía en el interior del complejo, con enredaderas que caían desde los corredores de las habitaciones hacia el patio interior. Salió a la piscina exterior, gigantesca, impresionante, llena de recovecos, puentes, naturaleza por doquier, y dos barras circulares situadas en unas especies de islas que el lago (decir piscina sería quedarse corto) tenía situadas en el centro. Pero Jon disfrutó de la vista solo de pasada ya que su objetivo era la playa.  

             Metió sus chanclas y la camisa en la mochililla, pues el húmedo calor tropical le invitaba a ello, y bajó unos escaloncitos ,más largados que altos, que llevaban a la fina arena de la playa. Jon caminó por la fina arena blanca, no le parecía que estuviera ardiente, la fina textura de la misma parecía no quemarle los pies, se quedó a pocos metros del agua, cuyas olas entraban con fuerza, el mar estaba especialmente lindo, como dicen los mexicanos, con brillos por doquier y ligeramente movido; por eso se veían crestas de espuma blanca por todos los lados.  

             No le dio tiempo ni siquiera disfrutar  del espectáculo, detrás suyo oyó una voz, dulce, sensual y que la tenía grabada a fuego en su memoria. 

       —Hola vaquero, ¿cómo está mi héroe favorito?.  

       —No puede ser—susurró mientras se volvía en dirección a la voz.  

            Jon se quedó sin aliento. Allí estaba ella, María, con un bikini amarillo fosforito, el color favorito de ella, que elevaban a la enésima potencia su figura femenina y sensual; encima del bikini, llevaba un vestido de lino blanco totalmente transparente y ceñido a su cuerpo, resaltando aún más su maravillosa figura; el vestido le llegaba hasta los tobillos y con unas aberturas que nacían casi en la cadera y recorrían sus piernas espectaculares, dejándolas al aire casi en su totalidad.   Completaba la imagen un sombrero de paja tipo cowboy, que parecía haberse fabricado en exclusiva para esa adorable cabecita del que salía con gracia su melena rubia. 

            Tras un segundo, prácticamente sin respiración, desde lo más profundo de su ser creció como un tsunami, una alegría y un gozo desbordante que se fue apoderando de Jon, por lo que la presencia de María en ese lugar suponía. Era la confirmación de que todo era real, de que ese sentimiento tan profundo que había nacido en su corazón , era un sentimiento que  también había crecido rápidamente en esa hechicera salida de la mas romántica leyenda de Becquer. Abrió la boca para pronunciar alguna palabra de las que solo brotan de un corazón enamorado, pero fue ahogada, por el  brusco pero deseadísimo contacto con aquella belleza hecha mujer. María había recortado los metros que les separaban, en una carrera llena de júbilo, dio un salto y se colgó de su cuello, Jon solo tuvo tiempo de sujetarla entre sus brazos y recibir un apasionado beso que lo dejó en éxtasis. El beso duró una eternidad, por la necesidad que ambos tenían de expresar sus románticos y apasionados sentimientos.   

            Cuando Jon se recuperó un poco, mirándole fijamente a los ojos, rebosantes  de amor, le dijo en un mimoso reproche. 

       —Pero,… pero, te busqué, ¡no sabía donde estabas!, ¡no sabía qué hacer!, ¡no sabía si también me querías……!. 

            Ella cortó la frase, replicándole: 

       —¡Tonto, ¿no te has dado cuenta de que estoy loca por ti−−y nada más acabar la frase que resumía todos sus sentimientos, volvieron a unirse en un beso apasionado.  

            Después de ese momento mágico,  de darse toda clase de muestras de amor  y empezar a intercambiar mil confidencias e iniciar mil proyectos, comenzaron a andar por esa playa infinita en dirección al Sol. 

       —¡Ah!, no se como agradecerle a Pere que me mintiera descaradamente, y que no fuera él quién viniera a Cancún, y eso que le aprecio como si fuera uno de mis amigos de toda la vida—dijo Jon. 

       —Ese “tunante” no perdió detalle de lo que estaba ocurriendo entre nosotros en la ermita . 

            Los dos seguían andando por la orilla de la playa, dejando que las olas que llegaban a la  blanca arena les mojaran los pies, sin separarse ni un milímetro el uno del otro, ambos cogidos de la cintura.  

            Jon se paró, y sonriendo le dijo a María:  

       —Estaba pensando que antes, cuando has saltado encima de mi y casi me derribas en la orilla, hubiéramos vuelto a protagonizar la escena en la playa de la película “De aquí a la eternidad”. 

            Nada más decir esto, con un movimiento felino María derribó a Jon, y lanzándose encima lo besó apasionadamente, mientras las olas llegaban hasta ellos, una detrás de otra celebrando su historia de amor; como acababa de decir Jon, nada tenían que envidiar a Burt Lancaster y Deborah Kerr, en la mítica  y romántica escena………..
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    12. Epílogo 

      

            La mañana en el mar caribe había salido perfecta, el Sol ya reinaba en lo alto, el cielo limpio era de un azul indescriptible, el mar Caribe estaba apacible, sin crestas que anunciaran agitación alguna, con ese color azul turquesa que invita a sumergirte en sus cálidas aguas. La olas iban besando la limpia y virginal arena blanca, en un acto de amor eterno. Había tres filas de sombrillas de paja gris oscuro, dotadas de una mesa circular que rodeaba la madera en forma de tronco de árbol que sujetaba la  sombrilla. Sobre la mesa restos de sendos desayunos  y dos zumos de alguna fruta tropical sin acabar. Junto a la sobrilla dos tumbonas con unos complementos para acolcharlas; y tendidos sobre estas una pareja de jóvenes enamorados, muy cerca el uno del otro, como si un metro entre ambos cuerpos fuera una distancia intolerable. Él, con su mano izquierda acariciaba la media melena rubia de ella; los  delicados labios de ésta embozaban una dulce sonrisa.  

            Se habían levantado muy tarde, la noche había sido larga y llena de pasión y desenfreno, habían solicitado que les llevaran el desayuno a la playa, y a pesar del ahorita mismo, no habían tenido que esperar demasiado para que el camarero se los llevara; tampoco tenían prisa, cada minuto cada segundo era una promesa de amor eterno que ambos querían saborear como si fuera el último.  

            En la mesa circular, aparte de los retos de desayuno, lo que más sitio ocupaba era un periódico del país de origen de los enamorados, abierto por una de las primeras páginas, la brisa marina movía las hojas, sin llegar a desordenarlas. La fecha del diario era del día anterior, en ese “resort”, como en otros muchos les llegaban periódicos  de gran número de países de forma regular, incluso del otro lado del “charco”; aunque con algún día de retraso.      

            En la página izquierda en los titulares se podía leer: 

    El G.A.R. desarticula el comando terrorista recién creado “Patriotes Catalans”. Otro éxito más para la unidad de élite de la Guardia Civil , que adorna aún más su brillante historia y su prestigio internacional.  

            En la foto se apreciaba como alguno de los integrantes  del GAR , con sus uniformes verde oscuro y su equipación impresionante de comandos; introducían en un Patrol del mismo color que sus uniformes, a uno de los terroristas,  al que Jon había creído reconocer, era el  que iba a ejecutar a  su amigo Pere.  

            En la página de la derecha aparecía el político Pere Pagés, con una sonrisa exultante, la foto estaba tomada  junto al Congreso de los Diputados, los titulares de ésta página decían:  

     El político secuestrado por los terroristas detenidos, Pere Pagés, felicita a la Guardia Civil por su excelente trabajo y hace un alegato en defensa de la libertad, para que no vuelvan a aparecer grupos de asesinos que cometen sus crímenes en nombre del pueblo catalán, o de cualquier otro pueblo. También aboga porque los partidos políticos se unan en la defensa de los ciudadanos y de sus derechos y no se dediquen a dividirlos en base a la creación de cada vez más líneas imaginarias pintadas en la tierra, o en las mentes de las personas, que solo sirvan para segregar, dividir o generar odio.




 

     

   


     

    Sinopsis: 

    En plena crisis política y social por el independentista catalán, surge un nuevo grupo terrorista cuya primera acción es un secuestro. El único obstáculo para frustrar los criminales objetivos de la banda, es un joven idealista que el azar ha puesto en su camino. 

     La acción se desarrolla en lo más recóndito de la sierra riojana, donde el otoño y el amor tendrán un papel decisivo en el desenlace.  
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